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Las fuerzas revolucionarias que se mueven un 
un plano meramente táctico actúan como si fue
ran ciegas ante la realidad. Hay que tener eu 
cuenta que toda formación económico social, es 
decir, toda realidad nacional, siempre es com
pleja y contradictoria. De allí que para poderla 
transformar hay que profundizar en su conoci
miento. Es preciso partir de una primera apro
ximación, la que sólo puede surgir de una va
loración previa de la situación en todos los pla
nos y del proceso histórico que condujo a ella 
para tener una guía en la acción. Luego la 
práctica permite confirmar o rechazar esa primera 
aproximación y por lo tanto profundizar y pre
cisar el conocimiento de la realidad sobre la 
(pie se actúa. De este modo se afina y se des
arrolla una línea política que es la base de una 
estrategia revolucionaria. El marxismo leninismo 
es el instrumento teórico fundamental para lle- 
vai a cabo esta tarea,

PRAcricrs.MO v teoriCe.mo

Partiendo de una valoración meramente tácti
ca se podrán obtener algunos aciertos parc iales, 
pero tarde o temprano el desconocimiento de la 
situación global puede conducir .. una derrota 
delinitiva. Eu cambio, el poseer una estrategia 

ajustada a la realidad hace posible absorber de
rrotas tácticas parciales y producir un vuelco de 
Ja situación a través de una victoria obtenida en 
un lugar clave y en un momento coyuntura! 

decisivo para el proceso revolucionario. Es ne
cesario entonces desarrollar la acción siguiendo 
una estrategia que permita dar sentido a cada 
paso táctico y para ello es indispensable apoyar
se en una línea general correcta de interpreta
ción de la realidad, la que debe comprender 
tanto a la estructura económica como a las ma
nifestaciones superestructura les ideológicas y po
líticas producto del proceso histórico de lucha 
de clases.

La estructura económica constituye la base 
sobre la que se desenvuelve el proceso y es la 
determinante “en última instancia'’ del mismo. 
Su estudio debe estar dirigido a la definición 
de las características fundamentales de la reali
dad nacional como son el grado de d .-sacollo 
del capitalismo y de las fuerzas productivas- cu 
general, los modos de producción predominan
tes s las relaciones de producción que s‘. de
terminan. y vinculando todo ello con el nivel 
alcanzado por la dependencia del impci ialismo 
y las formas que illa lia adoptado, etc. Sobre 
esta base, deben valorarse kis m-miít U.u ¡<>nes 
superesli uctmalcs como las instituciones, ejes, 

instrumentos de poder de las clases dominantes, 
lo mismo que las características riel desarrollo 
ideológico y político. Sin embargo, para poder 

comprender en profundidad estas manifestacio
nes es preciso considerarlas en la perspectiva 
del proceso histórico de luchas de clases que les 
dio origen. Sólo de este modo, a través del aná
lisis. pero sin perder de vista en ningún mo
mento la visión de la totalidad, se puede llegar 
a abarcar cu toda su riqueza la realidad de una 
formación económico social.

Aquí es necesario alertar sobre un error que 
es la contrapartida de la posición practieista que 
n<' trasciende el plano de la táctica. Se trata 
de la posición de aquellos que pretenden llevar 
el estudio de la realidad hasta los niveles del 
preciosismo, ignorando que jamás es posible un 
conocimiento exhaustivo que comprenda la to
talidad absoluta de los factores en juego en una 
situación política deforme ada. Esa posición tco- 
ricista. que no se decide jamás u pasar a la práct
ica. o i cando lo hace cae en el oportunismo 
más estre: lio. tiene su origen en las pretensiones 
de élite de la pequeña burguesía ii lele. tual v 
es esencialmente extraña a inri posición revolu
cionaria veidadeiamcnte y ’ 1 ri.t. Es' no se-

(Cuiit. en la (>áj. 2*
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pura en ningún momento a la teoría de la prác
tica, sino que las integra en la acción revolucio
naria. Lo fundamental de la labor teórica es 

'extraer del estudio de la realidad los factores 
condicionantes fundamentales y las lineas direc
trices del proceso de lucha de clases, partiendo 
de una posición proletaria al servicio de su trans 
Formación revolucionaria. No puede hacerse ja
más desde una posición supuestamente neutra 
y al sen icio de una mera acumulación de cono
cimientos. No hay posiciones neutras en una so
ciedad de clases y el teoricismo abstracto o la 
contemplación separados de los fines, lo mismo 
que el practicismo estrecho, son actitudes que 
esconden alguna forma de complicidad con Jas 
clases dominantes.

I.A TEORIX COMO INSTRUMENTO 
REVOLUCIONARIO ■

Siendo el objetivo la transformación revolu
cionaria de la realidad, tanto su estudio como la 
linca de interpretación que surja riel mismo 
deben estar orientados hacia el desarrollo de una 
estrategia y una táctica que permitan su mejor 
abordaje revolucionario. Los medios no pueden 
si pararse de los objetivos- que se persiguen, pues 
ambos se condicionan mutuamente. Esto deter
mina que aquéllos deban estar pennaner. -mente 
subordinados a éstos.

La linea es el resultado de la aplicación de la 
teoría al conocimiento de la realidad, pero la 
realidad es dinámica y está en un constante 
desenvolvimiento a través de un proceso com
plejo y contradictorio. Por ello no solo es ne
cesario torj r una linea de interpretación sino 
que es preciso desarrollarla cada iba en la prác
tica de las luchas masas.

Sin la linea, que es la expresión de la inter
pretación revolucionaria de la realidad como un 
todo abarcando la estructura económica, l.i su
perestructura política y la historia de las luchas 
de clases, la coyuntura política resulta incom
prensible. Pero sin la aplicación práctica de la 
linca en el presente, es decir en la coyuntura 
política, no se produce su confirmación y su 
desarrollo; no se mantiene su condición funda
mental, que es su carácter de interpretación di
námica y actualizada de l.i realidad. Por su
puesto que esto lleva implícita la noción del 
partido revolucionario proletario con el carácter 
de destacamento de vanguardia de la clase 
obrera, forjado en el conocimiento y en la apli
cación permanente de la linea de interpretar ion 
y de acción revolucionaria en la práctica con
creta <le las luchas de clases y enriquei ido por 
el pleno desenvolvimiento de la critica y la auto
crítica. Careciendo de estos elementos la situa
ción política aparecerá como una maraña in
comprensible de anécdotas y altitudes indivi
duales aisladas y el resultado será la impotencia 
para elaborar una estrategia y actuar sobre la 
realidad con sentido revolucionario. Por el con
trario, una línea justa permite iluminar la situa
ción covimhiral v el comportamiento de Lis de
más fuerzas políticas, permitiendo dar sentido 
:> cada acto a! vincularlo al proceso general, a 
liases de la acción del partido de clase.

i \ ESI RECIURA ECONOMICA 
AliCI NT1N \

En nuestro caso piulemos decir que desde el 
punto de vista de su estructura económica la' 
Argentina es un país con un desarrollo desigual 
c inarmónico del capitalismo, somv tido a la do
mina, ion imperialista.

El modo de producción predominante es el 
capitalista, lo que comprende también a la ex
plotación agropecuaria. Es necesario precisar 
que cu nuestro país, como en el resto de Amé
rica latina, no se conoi io en ningún momento de 
su historia el modo de producción feudal caraete- 
risliio del desarrollo del proceso productivo en 
Europa o Asia.

Dur. nte el período de la dominación ce' «nial 
española se extendió el modo esclavista de pro
ducción, junio al patriarcal y a! capitalista, pre
dominando el primero. En la actualidad, si bien 
pueden mencionarse algunas formas parciales 
que remarcan las relaciones de producción feu
dales. ellas son limitadas y están indudablemente 
subordinadas a las relaciones capitalistas predo
minantes. Manifestaciones del modo patriarcal 
subsisten también marginalmente en la produc
ción artesanal (> campesina, teniendo alguna im
portancia la pequeña producción típica de la 
etapa mercantil del capitalismo, sobre todo en 
el plano de la explotación rural, valiendo para 
ellas las consideraciones expuestas anteriormente.

Aunque en algunos casos la explotación alcance 
características extremas, creemos necesario re
calcar que el modo de producción predominante 
en la actualidad en forma absoluta es el capi
talista, lo que implica que las relaciones de 
pieducción fundamentales son las que éste en
gendra.

LOS ERRORES EN LA INTERPRETACION 
HISTORICA

Es muy importante precisar con justeza el 
grado de desarrollo del capitalismo, lo mismo 
que los modos de producción predominantes 
en nuestro país, porque ello puede determinar 
la posición que se adopte en el plano político 
frente a la historia y en el presente. El falso 
criterio de la izquierda pequenoburguesa que 
insiste* en la existencia del modo de producción 
Feudal en el campo, la ha llevado a adoptar una 
posición absolutamente errónea sobre el papel 
de la penetración imperialista cu la Argentina. 
Así. sobre esta incorrecta interpretación soste
nida con argumentos claramente idealistas em
parentados con el liberalismo hurgues, ha llegado 
a defender en ia historia el proceso de conquista 
y condicionamiento de la estructura economía 
argentina a los designios del imperialismo britá
nico, como la alternativa positiva líente a lo que 
deline ionio "feudalismo y barbarie”, tímido 
la verdad, a contradicción se dio entre las I a izas 
que repi. cataban la posibilidad de mi desarrollo 
capitalista ii'iilepcndietite y las que estiban al 
servicio de la penetración imperialista.

En general eu la actualidad, no puní,' hablarse 
ríe atraso, cualquiera sea su grado, sin re a- 
ciou.irlo con la presencia deformante y dislor- 
smnadora del imperialismo, fojas las aprivi.u io
nes teemeistas, falsamente objetivas, tienden a 
enmascarar ese carácter que es inseparable de 
la acción imperialista. Aunque la presencia del 
imperialismo provoque el desarrollo de algunos 
aspectos de la economía de los países dominados 
por sus intereses, ello es tina manil estación se
cundaria y subordinada que de ningún modo i nm- 
peiisa su condición expoliadora \ ddun».i»li,l»¡iw> 
constituye su carácter fimdamciit.il. Un crifcrio 
incorrecto al respecto, que enfatice el aspecto su- 
boidinado de la acción imperialista, comba irá 
ines ilalileniente al entreguisino v la traición co
mo lia ocurrido muchas veces en la historia de 
las luih.is revolucionarias.

LA l'ALSA VALORACION DEL PERONISMO

La errónea interpretación de) papel desempe
ñado por la dominación británica sobre nuestra 
economía en la historia se extiende hasta el pa
sado inmediato en la falsa valoración del papel 
desempeñado por el Peronismo. La absurda i»>m- 
paración con el fenómeno fascista se apoya tam
bién en el falseamiento de los hechos concretos, 
condimentado con consideraciones ideológúas su
perficiales. No tiene en cuenta la verdadera Ircr 
de clases del proceso v su sentido general a fa
vor di la historia, que marean una dilerencia ob
jetiva, esencial ion las qe dieron origen ai fas
cismo y al nazismo, sostenidos por una alianza 
d< las clases reaccionarias —la gran burguesía v 
los leí i alcnierites — desarrollada sobre el Ira. uso 
circustaiieial de la revolución proletaria, v orii n- 
tada hacia una conquista violenta de una posi
lion dentro del mercado mundial dividido en
tre las grandes potencias imperialistas trimilan'os 
en la guerra mundial de 1914-IS. En X’i iit.mia. 
particularmente, la gran burguesía se encontraba 
cu la alternativa de pasar a la etapa imperialist i 
o ten r que enfrentar la amenaza de lina nueva 
ofensiva revolucionaria del proletariado. De allí 
su alianza reaccionaria con Jos terratenientes v 
su sosten político en la pequeñobnrgiiesia sobre 
la bise de la utilización propagandista de pre
juicios v elementos irracionales combinados ron 
la brutal represión de las fuerzas revolucionarias 
de la clase obrera.

El Peronismo se desarrolló sobre el ascenso |io- 
lítico de la burguesía industrial y el proletariado 
v en oposición a las clases reaccionarias internas 
- la oligarquía terrateniente y la gran burgue
sía intermediaria y monopolista— aliadas del im
perialismo. Por lo tanto su sentido era progresivo 
y constituyó el punto de arranque concreto de la 
revolución nacional democrático -burgués,i en 
nuestro país. Dada la dirección burguesa v el 
carácter subordinado del popel del proletariado 
en el proceso, éste debía frustrarse tomo ocu
rrió. Las diferencias objetivas son por lo tanto 
muy profundas con el fenómeno fascista en to
das sus variantes como para justificar la absurda 
interpretación de la izquierda peqneñobingucsa 
que solo puede ser comprendida como producto 
de una interesada posición contrarrevolucionaria.
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Las grandes reformas realizadas por el pcionis- 

iníío p¿r*nútierqn consolidar el desarrollo industrial 
¿pie se produjo a partir de las dos grandes guerras 
mundiales y la crisis del capitalismo de 1929. Este 
es otro elemento de juicio pirra valorar su signi
ficado. lo niosmo que para definir el nivel alcan
zado por el desarrollo de las fuerzas productivas 
en la Argentina en general.

DESARMONIA Y SUBORDINACION 
IMPERIALISTA

A pesar de que existe una liara desarmonía en 
el desarrollo de la economía originada en la ac
ción deformante del imperialismo, en nuestro ca
so no alcanza las formas extremas que presenta 
en otro países caracterizados por la monoprod no
ción de materias primas. Tanto la producción agro
pecuaria como la industria de consumo han al
canzado un desarrollo que satisface plenamente 
las necesidades nacionarles, siendo sin embargo la 
primera la más importante porque constituye el 
sustento principal del comercio exterior. I.a de
bilidad de la industria de consumo se basa en la 
Falta de un desarrollo paralelo de la industria de 
bienes intermedios y la de máquinas herramien
tas, es decir, la industria pesada en general, lo 
mismo que la producción de energía.

Existe una enorme concentración de la pro- 
pietlad de la tierra, en parte improductiva \ cu 
parte explotada en forma de gran empresa capí 
¡alista. Ella facilitará el pasaje a la explohtcon 
socialista sin pasar por I etapa cooperativista cu 
estos casos. En lo que respecta a la pequeña pro
piedad, si di lierii pasarla, pero concebida do 
ionio una etapa hai ia formas superior, s.

Eu este momento todo el aparato industrial 
esfa sufriendo el proviso de conquista y monopo
lización del imperialismo yanqui junto a los de
leas secio.es lie ia economía, produciéndose una 
transforma-, ion sustancial en ¡as caracterisli as y 
cu el signo uei dominio impcri dista. Duran i la 
i<..pa o. la tu ge-moma luiLiióca. ia subo)lima
ción estaba caracterizada por el interca mi i. i de 
proiluclo» agru omgaaaiteros poi productos indus
triales. A lo largi He todo esa- siglo se desarrolló 
la pene, ración impc .insta yanqui sobre <1 mismo 
seáior donde aseut. ha el uoini.ño británico pri
mero. fúndame.a.im.imíe ia industria liigorilúa, 
lo mismo -pie a uaxes ilci abasos límenlo ue ma
quinarias y equipos para la g.an iildustii.r local.

Asi como los intereses británicos se ligamu es- 
tic, mámente con el senor ■ sport ador —iunda- 
mcuta.meiae con ia o.ig r.pi.a terrateoi. ut< — el 
iiuperi.disni.i la.iqui cst .olciiu .sus lazos mas fir
mes ion las ue.zas reaccionarias ligadas ai con
sumo interno. aunque m.m.eniendo imp.i. l.mlfS 
intenses con ii grupo au r.o: de las cías s rela
cionadas con ia c pm'i.u ó.i. El me.ams o del 
comercio eUcrior se estable,¡o a través <ic una 
vinculación triangular cmre Argentina. Estados 
Unidos e lug.aie.ra que aun se man ii nc. Nues
tro ¡raes c.p. rta más de lo que importa a In
glaterra. e importa ma. de lo qu. espuria a los 
Estados Unidos, res .ib.ecieiidi.se el equimrio 
iii.'mante los muhiji.es i z.us qu< míen a ambas 
tuerzas imperialistas. p¡ iuiipalmeiite a tras s de 
ia í.ir.ca jj.iriag Brot :ers, que t en. un largo 
historial sin ulailo coa la penetral ión v ¡ mmii- 
ii.icíon imperialista en nuestro país.

La gran burguesía intcrmediai iu y monopolis
ta que .titila cu todos los sectores de la produc
ción. pero ¡mui tment límente en el eoinereio ex
terior. es la fuerza reaccionaria más importante 
y si i ligada tanto a las demás clases exp otado- 
ras internas como al imperialismo.

LA HEGEMONIA I AAQ( I

En estos momentos, el imperialismo yanqui I.a 
adquirido el papel dominante dentro de! p.i,. -. .o 
productivo y el mercado interno argeittin.i, a tra
vés ilel avance s.ibre el aparato indo trial v m- 
sii! dado bajo el gobierno pi rouista. La bmg «*- 
s.a media —la llamada lá burguesía nacional de
sarrolló claramente su clásica dualidad dentro de! 
proceso politi. o argentino. Asi como en una etapa 
pudo desempeñar circimstaneialniente un papel 
progresivo a) amparo del ascenso de las masas 
proletarias, desenvolviendo sus contradicciones 
con las i-lases reaccionarias internas y el imperia
lismo, en mía segunda etapa, alcanzados sus ob
jetivos más inmediatos a través de las relorm.rs 
realizadas por el peronismo, se alió con los ene
migos históricos del pueblo enfrentando a la c la
se obrera y mostrando su faz contrarrevolucio
naria de liase explotadora por excelencia

\ partir ilel prix'cso contrarrevolucionario ini
ciado en 1955. la 1 irguesía industria) fue la liase 
principal para la penetración masiva del impe
rialismo notenmcrieano, que en la actualidad ex
tiende su domino sobre toda la estructura eco
nómica argentina.

EL COMPAÑERO

SITUACION POLITICj

ll
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Lai>us.e, expresión l.beral dentro <lel go
bierno es uno <le los artífices de la gran 
trampas que se prepara contra las masas 

populares

Las mullidas alfombras de los despachos 
oficia es, los cuarteles, los buffetes de los 
abogados del imperialismo y los pasillos 
de los falsos centros de estudio en los que 
se rerugiai) los jefes políticos de la entrega, 
son cruzados por presurosos pasos y son 
centro de afiebradas reuniones en las que 
se gesta la nueva trampa destinada a he
redar a la evidentemente caduca dictadura 
de Ongania. Los graves embates que le 
propinaron los grandes estallidos de masas 
de este ano han servido para demostrar su 
falta de sustento y solidez. Pero seria pe
ligroso para las clases reaccionarias inter
nas y el imperialismo que se mueven de
trás. un cambio apresurado en circunslans- 
cias tan difíciles. De allí que mientras se 
barajan tratativas y se sopesan nombres, 
se intente el apuntalamiento ideológico de 
la dictadura a través de todo ese caverna
rio desfile de alegorías religiosas y actos 
de fe que agraviaron la conciencia políti
ca de nuestro pueblo y particularmente de 
nuestra clase obrera que ya conoció en 
carne propia el significado del clericalis
mo militante en ocasión de la contrarrevo
lución de 1955. Marzo aparece como una 
fecha tope para la definición.

No hay duda de que la dictadura de On- 
ganía se encuentra carente totalmente de 
sustento y es el factor de estímulo princi- 

* pal de la unidad de las fuerzas populares.

pero no a su favor, como llegó a preten
der la propaganda oficialista, sino en su 
contra. Los hechos de masas de mayo y 
setiembre de este año y las grandes huel
gas que volvieron a paralizar aj país cu 
distintas oportunidades son una prueba 
de la conciencia creciente del proletariado 
y del acercamiento al mismo de la peque
ñoburguesia y de las capas medias, fenó
meno nuevo en nuestras ludias políticas. 
Debemos destacar sin embargo que ese 
acercamiento es un gran salto adelante 
sobre la conducta contrarrevolucionaria 
anterior de estos sectores, cuya capa más 
activa son los estudiantes, que actuaron 
en otras ocasiones como fuerza de choque 
de la reacción.
El. FRENTE DE LAS CLASES 
POPULARES

Finalmente la política de conquista y 
monopolización del morcado interno lleva
da a cabo por el Imperialismo yanqui, que 
además del proletariado —su victima prin
cipal agrede también »a las capas medias 
y baja de la pequeñoburguesia, la ha sa
cado a ésta de sus posiciones defensistas 
frente a la clase obrera, haciéndola sumar
se a las luchas proletarias, aunque no sin 
reservas. — 
origen 
pósito 
que el

Las
burguesa sobre la unidad obrero-estudian
til. que tienen un contenido ralso en la me
dida en que significa ia igualación de la 
clase que sostiene con su estuerzo produc
tivo el proceso económico nacional, com
puesta por millones de obreros, con una 
capa de la pequeñoburguesia. como lo son 
los estudiantes, cuyo sector activo com
prende unos pocos miles. Es indudable que 
el frente de las clases populares debe for
marse. pero para ello hay que derrotar 
las pretensiones elitistas de la pequeñobur
guesia intelectual, afirmando en todas las 
instancias la hegemonía del proletariado 
en la dilección de la lucha.
SE GESTA LA NUEVA TRAMPA

Es frente a esta amenaza que se desa
rrollan las especulaciones de la reacción 
en busca de una salida a este proceso que 
dé garantía del mantenimiento de sus pri
vilegios Evidentemente, ningún intento re
formista pueiie desarrollarse ya frente al 
alto grado de conciencia de la clase obre
ra, que desbordaría cualquici experimento 
reformista burgués al estilo peruano o bo
liviano.

Estas naturalmente tienen un 
de clase y se 
de colocarse 
proletariado, 

consignas de

evidencian en el pro- 
en el mismo plano

ta izquierda pequeño

Tampoco pueden arriesgarse las clases 
reaccionarias en un planteo electoral abier
to ante la presencia del peronismo, cuya 
base obrera constituye una amenaza ina
ceptable para sus intereses. De allí que 
el único camino que tengan por delante 
es la realización de una farsa electoral 
estrictamente condicionada, dirigida a ob
tener el apoyo de la pequeñoburguesia sen
sible a estas tentaciones, para un gobierno 
que. defendiendo los intereses de la reac
ción, parezca haber surgido de la volun
tad popular. Paia ello el mecanismo nc 
puede ser otro que el embretamiento de! 
proceso detrás de dos o tres frentes polí
ticos detrás de los que se intentaría cana
lizar los votos de los diferentes sectores 
sociales.
LA FALSA OPCION

Uno de los frentes trataría de presen
tarse como la variante nacionalista, preten
diendo atraer el apoyo de ‘ 
nistas, probablemente con 
un piano menor de algún 
do de sus filas, al estilo 
constituyera una garantía de la defensa 
del sistema. El otro se presentaría bajo el 
signo liberal, buscando contar con el apo
yo de la pequeñoburguesia democrática, 
lo que se lograría frente a la amenaza de 
un triunfo nacionalista y con el criterio 
del mal menor, criterio oportunista al que 
es sensible esta clase Las dos anteriores 
serian las variantes fundamentales, pero 
podría agregarse una tercera sobre la base 
de un frente seudo socialista de fondo li
beral al estilo del contrarevolucionario 
Américo Ghioldi.
EL CLERICALISMO REACCIONARIO

La clase obrera debe estar preparada 
ante las jxisibihdades de que se ponga •n 
marcha esta maniobra cuando haya que
dado demostrada la imposibilidad de con
tener a las masas mediante la violencia 
represiva de la dictadura atrincherada tras 
la bendición del clericalismo reaccionarlo, 
del que Caggiano es el más claro exponen
te. Toda la burda f»irodia de la peregri
nación a Luján de los responsables direc
tos de los asesinatos de mayo y setiembre, 
está dirigida a suministrar una cobertura 
ideológica a la dictadura en crisis.
EL “D1VERSIONISMO” HISTORICO

Lo mismo vale para los planteos en 
no de la repatriación de los restes de 
sas. esgrimidos cada vez que se quiere 
traer la atención de los argentinos de las 
problemas de fondo del presente, que son

las inasas pero- 
la presencia en 

tránsfuga surgi- 
de Matera, que

tor
Ro- 
dis-

triburu: sil postura opositora al gobierno 
es aparente. La agitación de la figura do 

Rosas es una maniobra diversionisía
mucho más concretos e imperiosos quq 
cualquier intento de generar enfrentamien
tos artificiales sobre un aspecto parcial de 
la historia. En tal sentido llamamos a 
las masas obreras a rechazar el juego di- 
veisionista de la dictadura. En este caso, 
el retirado general Uriburu desempeña eí 
papel de falso opositor para concitar es- 
pectativas en torno de su posición que no 
presenta diferencias de fondo con la dic
tadura de Onganía que contribuyó a en
tronizar y con la política entreguista que 
sostuvo cuando estaba en servicio activo 
y con mando de tropa.

El comandante en jefe Lanusse aparece 
como su oponente y el campeón de! juego 
liberal. Ya están tendidas las lineas y hay 
una primera distribución de papeles, que 
el posible desgaste permitirá modificar ea 
cualquier momento. De todos modos tienen 
tiempo hasta marzo, por la pausa que im
ponen a los ajetreos políticos reacciona
rios las vacaciones.

La clase obrera no debe entrar en ningún 
juego golpista ni electoral que pretenda 
ofrecer falsas soluciones, como son todos 
las que se dan dentro del sistema; aún 
cuando ellas vengan de la mano de algún 
dirigente sindical y se presenten a través 
de un tajante enfrentamiento con la dic
tadura. que no es lo mismo que decir con
tra los fundamentos del sistema.

FRAUDE EN El GREMIO PETROLERO

Raúl Coininotti afirma que la penetra
ción imperialista en YPF, es un hecho 

concreto

El 29 de octubre último, en la filial 
Ensenada del SUPE, la lista Verde es
camoteó las elecciones generales al 
frente opositor agrupado en la lista 
Blanca. El seudo triunfo de CaxalH 
asienta sobre una única razón c! 
fraude. Se probó que en las mesas 1 
y 9 se alteraron los votos. Según los 
cómputos oficiales eu la primera, la 
lista Blanca sólo contó con treinta vo
tos. Posteriormente 123 firmas atesti
guaron haber votado allí por la lista 
Blanca. Se realizó una presentación an
te la Secretaría de Trabajo de la Pro
vincia \ ante la Dirección de Asocia
ciones Profesionales, que pudo consta
tar la veracidad de esa denuncia por 
medio de un representante. El director 
de este organismo, Dr. Capdcvila. ha
ciendo gala de una falsa precindcneia 
en el proceso electoral prometió Ucear 
las gestiones hasta “bacei justicia', lo

mismo que la inmediata convocatoria 
a elecciones complementarias en las 
mesas I i 9; promesa que tiene ya más 
de un mes y sin dudarlo seguirá sien
do promesa. El fraude de Cavalli con 
la complicidad oficial es vergonzoso. 
Pero mucho más penoso resulta ver 
que algunos compañeros dirigentes de 
la lista Blanca hayan en ido en las 
promesas de justicia de Capdevila o 
que se haya recurrido a personajes 
como Valetín Suárcz o Frigerio para 
que aporten una solución al conflicto.

Raúl Coininotti, Secretario General 
de la destilería durante el conflicto y 
dejado cesante a raiz de él, nos dice 
al respecto: “Militares, políticos bur
gueses, curas, influyentes, la cantidad 
de personajes que visitamos durante la 
huelga es interminable y sólo nos lle
naron de promesas. El caso de Mos. 
Plaza que trajo al mismo cardenal Cog- 
giano a La Plata es realmente aleccio
nador: en el mes de diciembre del 68 
poco antes de los fiestas fuimos a pe
dirles que intercedieran por los 1.488 
compañ.eros cesantes, al menos por 
los que estaban pasando pin situacio
nes más difíciles, enfermos, con muchos 
hijos o los más antiguos. Plaza y Cag
giano se deshicieron en promesas pero 
hasta la lecha no se lia reincorporado 
un solo obrero. Estoy seguro que si 
visito nuevamente a Plaza es capaz de 
hacerme nuevas promesas...”.

No podemos desconocer también que 
Cavalli sirve incondicionalmente al ré
gimen v éste lo apoya en tollo lo que 
sea necesario para mantenerlo en la 
dirección del gremio x que extas tram
pas seguramente se repetirán en las 
próximas elecciones nacionales.

La impotencia ante el escamoteo ha 
producido tifia profunda depresión en

algunos compañeros que habían pues'- 
to en las elecciones todas sus esperan
zas como si estas fueran un objetivo 
total, y he ahí su gran error. Si sólo 
nos preparamos para la lucha electo
ral estamos creyendo en la justicia del 
sistema capitalista que es explotador 
por definición. Esto determina que to
dos sus actos tengan un contenido an
tiobrero, porque es el instrumento de 
dominación de la burguesía contra el 
proletariado. En su defensa puede lle
gar a producir masacres como la de 
mayo en Córdoba. ¿Cómo no va a ac
tuar entonces amparando a los buró 
éralas traidores a su clase en un sin
dicato?

No podemos olvidar como funcionó 
todo el aparato represivo durante la 
huelga de setiembre del 68: sería 
inocente entonces crcr en algún cam
bio.
LA SITUACION EN 
LA DESTILERIA

Coininotti recuerda también, que la 
situación de los obreros en la destile
ría se ha agravado a partir de la úl
tima huelga: “Como consecuencia de 
los despidos aumentó la explotación 
pues no ingresó personal nuevo y el 
trabajo de los 1.488 cesantes se repar
tió entre los que quedaron; además la 
penetración del imperialismo es ya un 
hecho. No hace falta que las empresas 
privadas tengan mayoría de acciones 
o mayoría en el directorio; se están 
utilizando otra formas de penetración 
menos llamativas v más directas lle
vadas a cabo por las empresas contra
tistas que realizan trabajos de limpie
za de la planta, mantenimiento, cons
trucciones, etc. El consorcio italiano 
Tecbint x su colateral Teesa son los 
más visibles’’

EL CAMINO CORRECTO '
I .a re; didad muestra ionio la penc’-^ 

Ilación del imperialismo está acompa
ñada siempre por la pérdida de con-i 
quistas de la clase obrera y el aumento 
represivo de la burguesía.

1.a respuesta del proletariado no 
puede ser entonces parcial, debe ser 
integrada en la perspectiva más am
plia de la lucha revolucionaria contra 
el sistema.

I.a batalla por la conquista dt-1 sin
dicato es un objetivo concreto que no 
se debe abandonar, pero es una lucha 
parcial, dirigida a los enemigos de 
adentro del gremio y que debemos va
lorar en su justa dimensión, integrán
dola como parte de la lucha cotilla 
los glandes enemigos de la clase obre
ra: la burguesía y el imperialismo.

Estas son las consignas que sostuvo 
Ja huelga del 68 y sobre ellas debemos 
asentar para el futuro.

Estas luchas deben tener una direc
ción y organización dicaz y de carác
ter permanente.

Esta organización debe ser una Agru
pación gremial, constituida en torno 
a una clara posición revolucionaria 
de clase que desbeche expresamente 
los vestigios de ideología burgesa y 
asuma la Teoría Revolucionaria pro
letaria. El programa de la huelga del 
68 debe ser su batidera en la India.

Esta organización, formada por los 
compañeros más lúcidos y combativos, 
tanto activos como cesantes, permitirá 
conducir la lucha en todos los planos 
en que ésta se presente.

La rica experiencia y tradición de 
lucha de los (ompañeros petroleros 
de Ensenada contribuirá sin duda á 
forjar esc valioso instrumento de ac
ción concreta que es la agrupación gre
mial

fimdamciit.il
secio.es
ib.ecieiidi.se
muhiji.es
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La dictadura mili tai, desde el mismo día en que alcanzó el poder 
mediante la utilización de la fuerza, se propuso cumplir con diligencia y 
eficacia con los intereses de sus mandantes, las clases reaccionarias internas 
y el imperialismo, en la nueva etapa caracterizada por la hegemonía del 
capital monopolista norteamericano. Había terminado la etapa del dominio 
británico caracterizado por el intercambio de productos agrícologanarleros 
por industriales y era necesario adaptar la estructura institucional legal 
y política a las exigencias del nuevo amo. El viejo aparato institucional y los 
partidos políticos, expresión del período su|M*rado resultaban una remora 
por su pesadez y falta de flexibilidad para cumplir el proceso de transfor
mación al ritmo que imponía el avance sobre el mercado intemo de los 
intereses norteamericanos. De allí la necesidad de un gobierno de mano dura 
y sin trabas legales y políticas para ejecutar los planes destinados a dar forma 
a la nueva versión del coloniaje en nuestro país. La conquista de la estrile 
tura económica argentina abarca tosías Jas etapas del proceso productivo. 
Fundamentalmente la industria consolidada durante el gobierno peronista, 
pero también el comercio y los transportes. Con relación a este último aspecto 
tiene una importancia capital el Plan Larkin, concebido y puesto en marcha 
bajo el gobierno entreguista de Frondizi y Frigerio. que la dictadura está 
llevando a cabo en todos sus lincamientos lesivos al interés nacional.
El objetivo del Pian i ,arkin, al cual- la dic

tadura llama tramposamente “reestructura
ción ferroviaria”, < s el de liquidar al ferro
carril al servicio del transporte automotor, 
dominado totalmente j>or los monopolios 
extranjeros y sus asociados nativos. Los in
tereses del imperialismo en relación al trans- 
Sorte automotor abarcan prácticamente to

as las actividades vinculadas directa o 
indirectamente al mismo. Comprende las fá
bricas de camiones y automotores en general 
donde se desenvuelven grandes monopolios 
como Ford, General Motors, y otros meno 
res de origen yanqui, junto a Fiat, Renault 
y Peugeot, de origen europeo, aunque algu
no de ellos con grandes influencias norte
americanas; la producción do neumáticos en 
Ja que actúan Good Ycar, Firestoue, Pirelli, 
etc.; la producción de combustibles y lubri

cantes, derivados del petróleo con la presen- 
la razón profunda del levantamiento de vías 
y eliminación de ramales, de la clausura de 
estaciones y talleres ferroviarios y del despido 
masivo de los trabajadores del riel.
REESTRUCTURACION AL SERVICIO 
DE LOS MONOPOLIOS

Es decir, la reestructuración se cumple, 
|x-ro solo paqi beneficiar a los monopolios 
extranjeros, a los que representa la dicta
dura de Onganía y no al servicio de la eco
nomía nacional y del pueblo como pretende 
el palabrerío oficial. Todos ios planteos pro
pagandísticos tendientes a “demostrar” el 
carácter supuestamente antieconómico de los 
ferrocarriles, basándose sobre criterios de 
rentabilidad, parten de premisas falsas v están

Los últimos conflictos ferroviario» v»n afirmando en lo lucha a las organiiaciones de base 
superando así las viejas direcciones burocráticas

cía predominante de los grandes trust Stan
dard Oil (Esso) y Boy al Dutcb (Shell) y el 
E. N. I., notcamericano, inglés e italiano 
respectivamente; fábricas de maquinarias 
para la construcción de caminos y la pro
ducción de cemento; las grandes compañías 
de transporte norteamericanas que han co 
pado el transporte de carga en las rutas 
argentinas con la complicidad oficial; en fin. 
los múltiples sectores de la producción con
trolados por el imperialismo y ligados aun
que sea indirectamente al transporte auto
motor. Este conjunto de intereses antinacio
nales es el verdadero gestor del proceso rio 
liquidación de los ferrocarriles argentinos. 
En sn influencia nefasta sobre todo el apa
rato de poder burgués en nuestro país está

al servicio de objetivos absolutamente opees 
tos a los intereses económicos nacionales a 
los que dicen defender.

No es posible que se juzgue sobre la base 
del criterio de utilidad económica estrecho 
y antisocial de la burguesía un elemento 
básico del proceso productivo nacional y un 
medio esencial de vinculación social, como 
lo es el transporte ferroviario en manos del 
Estado. Hay que considerar que en muchos 
casos, los t amales ferroviarios constituyen el 
único medio de comunicación de poblaciones 
alejadas de los grandes centros urbanos, 
cumpliendo una tarea ¡reemplazable do fo
mento y ligazón de las mismas con el resto 
del país. Esa tarea de fomento no podría ser 
cumplida en ningún caso por empresas basa

das en el interés de la ganancia comercial, 
porque entrarían en abierta contradicción 
con sus objetivos de fondo.
LOS AUMENTOS DE TARIFAS

El ferrocarril, además, constituye un me
dio de transporte más barato que el auto
motor, lo que insirió directamente en los 
intereses de las clases populaos, particular
mente del proletariado urbano y el asala
riado rural, que son como siempre los mas 
directamente castigados por la política favo
recedora de los intereses imperialistas. Asi, 
los aumentos de tarifas están dirigidos a 
reducir las diferencias de precios de los pasa
jes para volcar el tráfico de pasajeros hacia 
ci transporte automotor, con el pretexto de 
la disminución del tan promociouado déficit 
de los ferrocarriles. De este modo también 
se acentúa la explotación de las id,asas popu
lares que son Jas que utilizan fundamental
mente el ferrocarril, al tener que |>agar los 
pasajes más caros, cuando existen otros me
dios para cubrir el llamado déficit mediante 
la devolución parcial através de Jos impues
tos a los lujos de las clases exploradoras, de 
la plusvalía que extraen al proletariado, l’or 
supuesto que para ello tendría que ser de
salojada del poder la burguesía, que utiliza 
todos ios resortes del Estado al servicio de 
sus intereses.

Es preciso considerar igualmente que exis
ten algimos tipos de caigas, de gran peso, 
como ciertos minerales (granito, mármoles, 
etc.) que solo pueden ser transportados por 
el ferrocarril, estableciendo la necesidad ab
soluta de su presencia entre las zonas de 
extracción y los centros de consumo.
LA PROPAGANDA ENTREGUISTA

Todos estos hechos denuncian claramente 
el carácter entreguista y antisocial de la 
propaganda que realiza el propio estado diri
gida a desprestigiar el transporte ferroviario 
cuya administración ejerce. Resulta ridicula, 
esta supuesta autocrítica de la administración 
burguesa, si no se conocen los entretelónos 
que Ja condicionan al servicio de Jos intereses 
imperialistas. El carácter eminentemente so
cial de transporte ferroviario, es la pauta 
fundamental para determinar su contribución 
al interés nacional en todos los planos.
LA INTERVENCION Y 
LOS DESPIDOS MASIVOS

La penetración imperialista está siempre 
indísolublemenle ligada a un mayor sufri
miento de| pueblo y a una política represiva 
de las fuerzas populares, particularmente 
las proletarias En este caso se cumplió la 
regla. Los planes de reestructuración (léase 
liquidación) de los ferrocarriles, tienen como 
contrapartida el despido masivo de los 
obreros ferroviarios y el retroceso de sus 
conquistas logradas a lo largo de muchos y 
duros años de lucha. Allí está fa raíz de 
la intervención a la Unión Ferroviaria, po
deroso instrumento de lucha de los obreros 
y <le defensa del patrimonio nacional. Sin 
embargo, todos los planes reaccionarios se 
encontraron con una respuesta contundente 
de los trabajadores ferroviarios y con la soli
daridad activa de toda la clase obrera, como 
lo probaron las acciones de masas del 15 y 
16 de setiembre en Rosario.
LA RESPUESTA DE 
LOS FERROVIARIOS

Creyeron que podian desmantelar los fe
rrocarriles argentinos sin respuesta de los 
trabajadores ferroviarios, interviniendo la 
Unión Ferroviaria y poniendo a un general, 
De Marchi, rodeado de un grupito de cola
boracionistas traidores a su clase, como Ca
rrizo, Yovanovich. Grísea, Fernández, Cope- 
loti, Fasil, Mir.sik, etc., iban a ahogar la 
resistencia del gremio. Se equivocaron feo, 
los ferroviarios se organizaron desde las bases, 
formando coordinadoras clandestinas, agru
paciones o cuerpos de delegados y generando

en todo el país uno de los más grande» 
movimientos de lucha que debió enfrentar 
la dictadura, abarcando a Talí Viejo. Rosa
rio, Córdoba, San Martín, Memedios de Esca
lada, Bahía Blanca, Ing. Wbite, etc., eu un 
sólido frente de resistencia.

Así, ante cualquier medida arbitraria de 
castigo de los cuadros que asumen la repre
sentación de las bases, como las tomadas 
contra el compañero Horat en Rosario en 
relación con el gran movimiento de masan 
de mayo y los posteriores paros adoptados 
por la libertad de los detenidos y en gener al 
contra la situación que soporta la clase obre
ra en torio el país, la respuesta fue unánime 
y solidaria. Las calles de Rosario se estre
mecieron al paso de las columnas obreras 
acompañadas por otros sectores populares 
que marcharon hacia el centro de la ciudad 
mostrártelo el apoyo masivo del proletariado 
rosarino a la ludia de los obreros ferroviarios, 
fijando uno de los ínás importantes jalones 
en las luchas obreras argentinas y haciendo 
tambalear a la dictadura de los monopolios. 
También los obreros del Roca protagonizaron 
un movimiento huelguístico de gran firmeza 
v consecuencia frente a la política represiva 
de la empresa, que no logró el éxito por 
no haber alcanzado mía mavor extensión 
dentro del gremio y en otros gremios lier- 
mauos.
PREPARAN ELECCIONES 
FRAUDULENTAS

Hoy, frente a la derrota de la política 
de control del gremio a través de métodos 
militares, que se evidencia en la imposibi
lidad de mantener una Unión Ferroviaria 
colaboracionista en torno del interventor y 
los traidores que actúan como sus secuaces, 
preparan elecciones fraudulentas para legali
zar la usurpación del gremio transformándolo 
en un engranuje más de la CGT doméstica. 
Frente a esta maniobra los trabajadores fe
rroviarios deben acelerar el proceso de orga
nización desde las bases y en la lucha, for
mando un frente sólido de resistencia contra 
¡os planes de la dictadura, teniendo en cuen
ta la necesidad de unir en todo momento la 
acción reivindieptiva inmediata con los obje
tivos revolución,arios de fondo del proleta
riado, que es la única clase capaz de repre
sentar a los de todo el pueblo eu este mo
mento del proceso histórico argentino. El 
programa del 1? de mayo de la CGT de los 
Argentinos es un arma válida para formar 
una unidad combativa frente a la dictadura 
y al sistema que ésta representa.
LA LUCHA Y LA CRITICA

Paralelamente es indispensable limpi.ai al 
gremio de traidores y utilizar al mismo tiem
po la critica dentro de las propias filas para 
hacer imposible desde el vamos el desarrollo 
do posiciones conciliadoras contrarias a los 
intereses del gremio y de la clase obrera en 
general. Ei. cumplimiento de esta premisa 
que plantea la inseparabilidad de la crítica 
como arma esencial para la unidad, dejamos 
sentada nuestra disensión con la actitud asu
mida por los compañeros que tenia» la res
ponsabilidad de la dirección de la Unión 
Ferroviaria pl producirse la intervención, sea 
cual fuere su posición política. Su conducta 
vacilante durante el proceso de lucha estuvo 
muy lejos de la combatividad demostrada 
por los cuadros de base frente a los atro
pellos de la dictadura. En tal sentido les re
cordamos que la posición de dirigentes no 
es un privilegio sino una responsabilidad V 
los méritos demostrados en una trayectoria 
de lucha no sirven para descansar en ellos, 
sin que deban ser ratificados cada día ante 
cada exigencia del proceso de enfrentamiento 
del sistema. Frente a ello levantamos como 
ejemplo la inquebrantable decisión de lucha 
de los cuadros de base, que defienden no 
sólo los intereses del gremio sino que tam
bién representan el dique más sólido contra 
los plimes entreguistas de la dictadura..

CRISIS DEL SINDICALISMO

Kloosterman: Mil Veces Traidor
“Ei Consejo Directivo ha agotado por to

dos los meriios las posibilidades de solución 
incluso par la vía de la acción directa, co
mo lo demuestran los ocho días de paro 
cumplidos. Y se ha puesto en marcha la 
constitución de un fondo especial de huel
ga para concurrir en apoyo económico d» 
los trabajadores en conflicto”... “el Con
sejo Directivo aconsejó la suspensión de la 
medida de fuerza... para buscar a la luz 
del <lia la solución Integral...” (Solicitada 
idel Consejo Nacional de SMATA del 25
11-69).

Estos son algunas de las aspectos salien
tes con que pretende justificar, la direc
ción Nacional de SMATA su flagrante trai
ción en el conflicto de General Motors 
Ocho dias de paro es para esta dirección 
la medida máxima con que pueden los 
obreros en lucha enfrentar a la patronal. 
Estos ocho días de paro se hicieron muy a 
pesar de estos tránsfugas debido al em
puje de las bases. Pero la presión del go
bierno amenazaba por otra parte con la 
intervención a) sindicato como dice la so
licitada de SMATA mencionada anterior
mente: "aún a riesgo de no acatar las in
timaciones de la Secretaría de Trabajo y

de exponer la autonomía y la propia exis
tencia de la organización”.

Este argumento de no exponer la orga 
nización fue usado vallas veces como pan
talla en el conflicto con Citroen, pero es 
un argumento tramposo, pues lo que estos 
traidores temen es perder su sillones y con 
ellos sus regalías y privilegio®. Los sindi
catos están para servir a 106 intereses de 
los obreros y bajo ningún concepto pueden 
justificar el abandono de estos objetivos 
con el pretexto de la conservación de un 
edificio.

Hablan también de la creación de un 
fondo de huelga; esa es la dádiva con la 
que pretenden acallar a los compañeros 
afectados y restar vigor a la lucha. El 
fondo de huelga debe funcionar perma
nentemente y no ser mostrado corno favor 
pues es la condición mínima de solidari
dad. Más tarde, al levantar el paro aduje
ron que fue para “buscar la luz’. Lo que es 
luz para esta dirección es oscuridad y pa
decimientos para los compañeras afectados 
Someter el conflicto a la conciliación obli
gatoria es ponerlo en la congelado» con 
la esperanza de que cuando este periodo 
termine, la fuerza y el empuje de la com
batividad liaran desmlnuido.

EL CHOCON;
Brutal Represión de la Huelga

La tremenda política de explotación 
de las empresas imperialistas que ac
túan en la construcción del Chocón y 
que denunciáramos oportunamente, ha 
vuelto a tener trágicas consecuencias 
para los obreros que trabajan en la 
obra. Ya son seis los muertos en acci
dentes de trabajo por la falta de se
guridad y las brutales condiciones im
puestas por la patronal. Ante ello se 
realizó una asamblea que decretó la 
huelga y eligió a tres delegadas, los que 
fueron inmediatamente despedidos por 
la empresa. Posteriormente e! intento 
de detenerlos por las fuerzas policia
les establecida allí al servicio de la 
empresa imperialista, determinó la res
puesta solidaria de los compañeros, que 
en número de 700 rodearon al vehículo

policial, dispuestos a “dejarse matar” 
antes que admitir el traslado de los 
delegados Armando Olivares, Antonio 
Aloe y Edgardo Torres, que quedaron 
en libertad.

En momentos de cerrarse esta edi
ción, el paro era total y comprende a 
los 2.000 obreros de la empresa princi
pal ya que 1.000 compañeros más de 
las empresas contratistas se suman a 
la huelga. La dictadura ha enviado 
un contingente policial en avión desde 
la Capital y ya hay varios obreros 
muertos y heridos por la represión.

Llamamos a la solidaridad activa de 
toda la clase obrera con los compañe
ros del Chocón, cuya construcción ya 
está teñida con la sangre del proleta
riado

El Movimiento Obrero argentino ha llegado a un momento decisivo 
de su desarrollo. Después del periodo de ascenso que dio origen al proceso 

revolucionario peronista, durante el cual se produjo la incorporación masiva 
del joven proletariado producto de la migración interna a la vida política 
nacional, su desarrollo sufrió una etapa de estancamiento a pesar de man
tenerse un cierto grado de mov ilización, debido sobre todo al carácter 
isencialincnte paternalista de la formación de su dirección reivindicativa 
y a la carencia de su dirección’ política revolucionaria de clase.

Frente a ese vacío Eva Perón asu-
m. o la representación de la ciase obre
ra en el desenvolvimiento de las con
tradiciones dentro del peronismo, cu 
la puniera etapa dinámica en que se 
cumplieron las glandes reformas en
caradas por el peronismo. Por supues
to que ítalo ello bajo la dirección bur
guesa que limitó ¡as perspectivas del 
proceso revolucionario.

EL ASALTO A LOS SINDICATOS

1.a falta de una dirección de clase 
se oiise.»o ctaiameiue ai producirse ¡a 
C011.1..111 >. aucion en 19o¿>, y la buro- 
cruei.i siouicai, crecida bajo el pater- 
iiiiiuiiio uei gobierno peronista, se
n. o.>uu .insolutamente incapaz de di
rigí! .a lucua, Legando a cteseinpemu 
e¡ lamentable papel de entregadora de 
si. ciase tn la primera instancia del 
g Ipe gorila. Después del asalto a 
los viiiuieaios por la infantería de Hia
lina utsimado a destruir la única es- 
tmclina orgánica que representaba al 
proL íariado, se produjo el retorno de 
los viejos sindicalistas amarillos y de 
los representantes del Partido Comu
nista oportunista y traidor. Sin embar
go, a pesar de las proscripciones y el 
rapamiento de los sindicatos, cuando 
la dictadura de Aramburu se preparé 
para constituir una Central Obrero 
dócil en el Congreso presidido por e 
interventor en la CGT, Patrón Lupia 
cette, quedó en claro la existencia di 
un nivel de conciencia básico del pro
letariado y de cuadros sindicales ca
paces de asumir la dirección en lucha 
desde las bases.

burocracia sindical nucleada cu torno 
del trío encabezado por Vandor e in
tegrado por Gazzera y Olmos. Esta 
fuerza burocrática tuvo una dinámica 
propia v pretendió desplazar al mismo 
Perón de la dirección del Movimiento 
Peronista. Extrajo su fuerza de la uni
dad conquistada por la clase obreja 
eu el peronismo y la utilizó para nego
ciarla y para defender sus propios in
tereses de facción. De allí que esta bu
rocracia aparezca diferenciada de los 
dirigentes que se transformaron en 
funcionarios del sistema sin mantener 
un margt n propio de acción.

Es necesario entonces precisar las 
razones que motivaron la conducta 
contrarrevolucionaria de la burocracia 
vandorista a pesar de su origen com
bativo. La raíz de su conducta está 
determinada por su subordinación a 
la ideología burguesa, y por las carac
terísticas esenciales del sindicalismo,

cada vez más representativo de la 
conciencia de las bases. Es que en 
nuestro país no existen las condicio
nes paja la formación de una élite 
obrera Como ha ocurrido eu los países 
que entraron en la etapa monopolista 
del capitalismo, porque en nuestro ca
so el dominio imperialista impone con
diciones cada vez más duras de explo
tación al proletariado. Por eso las in
tenciones de la burocracia de institu
cionalizar politicamente dentro del 
sistema su conducta traidora, a través 
de un partido obrero no revoluciona
rio, que transformara al proletariado 
en un mero factor de poder castrando 
su capacidad revolucionaria, no piulo 
concretarse jamás.

La falsa oposición de Framini a la 
dirección vandorista; el desarrollo del 
MRP que si tuvo un sentido más pro
fundo; el proceso de enfrentamiento 
promovido por Perón a través de las 
“62 de Pie”, que no ofreció una al
ternativa válida; el nacimiento de la 
CGT de los Argentinos en el Congreso 
Normalizado!' que mostró el desarro
llo de una oposición mucho más au
téntica aunque débil orgánicamente, 
fueron los hitos del proceso de des
gaste y quiebra de la burocracia van

ONGANIA EN LA C.G.T. DOMESTICA

acción que debe ser llenado por los 
cuadros más combativos del sindica
lismo en la lucha por constituir una 
dirección sindical nacional capaz de 
asumir la conducción de la lucha ici- 
vindicativa contra los designios de los 
grandes monopolios imperialistas y 
frente a la dictadura y a todas las 
falsas alternativas que ofrece el p ¡der 
burgués a la clase obrera. Pero para 
que ésto sea realidad es necesario que 
el desarrollo de la dirección rcivindi- 
cativa vaya acompañado por el desa
rrollo paralelo de la dirección política 
revolucionaria del proletariado, es de
cir, del partido de clase, munido de 
la herramienta teórica de la clase obre
ra. el marxismo leninismo. Toda ¡Ira 
alternativa terminará en una nueva 
frustración.

EL VERDADERO CAMINO

La verdadera labor orgánica, hecha 
desde las bases y en la lucha, que 
no supo cumplir la CGT de los Ar
gentinos, a pesar de su declaración is- 
mo en tal sentido, es la única que 
puede conducir al desarrollo de una 
verdadera salida de la situación ac
tual. Pero esa salida es revolucionaria 
y la labor que conduce a ella es silen
ciosa y oscura y no sabe de falsos ata
jos ni de acuerdos espúreos. Nosotros 
ya estamos en esc camino e invitamos 
a sumarse a la tarea a todos los que ne 
tengan ninguna clase de compromiso 
coii el sistema.

El. N \CIMIENTO DE
I. AS ”62 ORGANIZACIONES”

1.a inesperada aparición de una ma
yoría peronista formada por 62 orga
nizaciones, hizo poner punto final al 
Congreso, atrincherándose los repre
sentantes del sindicalismo amarillo, 
que ya no tenían nada que ver con la 
clase obrera, en los llamados “32 Gre
mios Democráticos”, que a poco andar 
quedaron reducidos a lo que realmen
te eran, un sello sin representatividad 
alguna. Aunque el proceso fue más 
largo, algo parecido ocurrió con los 
19 gremios que quedaron en manos 
del codovillismo.

Esa fue el acta de nacimiento de las 
“62 Organizaciones”, que constituye
ron durante mucho tiempo la colum
na vertebral del Movimiento Obrero 
y la única estructura verdaderamente 
representativa del Movimiento Pero
nista; de allí la importancia que ad
quirieron en la dirección política de 
este. Ese núcleo formado en una pri
mera etapa por dirigentes combativos 
fúe cayendo poco a poco en el refor- 
niismo, la conciliación y la traición, 
a través de un proceso que ha encon
trado su punto final hace poco tiempo 
en la muerte de Vandor, que encon
tró el fin que su trayectoria de entrega 
y traición a su clase había construido 
paso a paso, sea cual fuere el ejecutor 
material,

I
EL SIGNIFICADO DE LA 
BUROCRACIA VANDORISTA 
K.

Es fundamental valorar en su di
mensión exacta el significado de la

ONGANIA: Eso es, Coria, prolijidad y limpierx mi hilo, y usled Isselta, cuidado con derramar 
ei café

que es la representación de la clase 
obrera ante el sistema. La ialta de de
sarrollo de la Teoría Revolucionaria 
proletaria, el marxismo leninismo, que 
le permitiera a la clase adquirir la 
conciencia de su papel revoluciona
rio histórico, es la causa de fondo 
de la posición contrarrevolucionaria 
de la burocracia vandorista. Ello, 
unido a la existencia de una direc
ción política revolucionaria de clase 
auténtica capaz de integrar la lucha 
reivindicativa sindical en la perspec
tiva más amplia de la revolución 
proletaria, fue mi factor esencial tam
bién de ese proceso degenerativo que 
terminó enfrentando a la burocracia 
con su clase.

EL DESARROLLO DE LA 
OPOSICION

El enfrentamiento con la borucracia 
se fue produciendo paulatinamente a 
través de sucesivas alternativas que 
cuestionaron su traición -le un modo

dorista. Por eso puede afirmarse que 
la ej; cueión de Vandor no hizo más 
que dar punto final a un proceso que 
ya estaba cumplido.

LA SITUACION ACTUAL

La situación actual del Movimiento 
Obrero ohcce muchos elementos [ja
ra la reflexión: abre amplias perspec
tivas al desarrollo de una dirección 
sindical combativa, al mismo tiempo 
que plantea una gran responsabilidad 
a los cuadros y dirigentes no compro
metidos con el sistema. La dictadura 
ha logrado formar un coro de obse
cuentes que actúan como sus funcio
narios en la llamada Comisión de los 
25, que carece totalmente de repre
sentatividad frente a las bases. La 
presencia de Coria e Izzeta en su 
seno como las figuras más destacadas, 
dice del poco valor que tiene el en 
gendro que ha fabricado Valentín 
Suárez para sus propios amos. Frente 
a ésto se abre un amplio campo de

Ongaro y los 
Cantos de Sirena

Alertamos a la clase obrera y a sus 
cuadros y dirigentes mas representa
tivos, surgidos en la lucha y sin com
promisos con el sistema, a repudiar 
todos los cantos de sirena de las mer- 
zas políticas burguesas en todas sus 
variantes, que van desde los viejos 
partidos comprometidos con la reac
ción, hasta el sendo socialismo cris
tiano, que, en sus mejores expresio
nes. no es más que una variante del 
reformismo pequeñobtugués, como lo 
probó la conducta de los curas obre
ros en Tucutnán, que después de asu
mir la dirección de las comisiones po
pulares que se formaron en defensa de 
los ingenios, terminaron sirviendo a 
los intereses del sistema al entregar 
la lucha a cambio de las huecas y fal
sas promesas oficiales, traicionando así 
al proletariado. .

Vale esta advertencia para compa
ñeros obreras que han cumplido uu 
papel destacado en las últimas eta
pas de la lucha contra la burocracia, 
como lo es el caso del compañero 
Ongaro. Sin negar los elementos po
sitivos de su conducta sindical, recha
zamos de plano sus pretensiones mc- 
siáuicas, que son un insulto a los altos 
niveles de conciencia alcanzados por 
la clase obrera. Igualmente el huí co 
palabrerío superficialmente revolucio
nario de sus declaraciones, de las «pie 
sin embargo surge claramente su opo
sición al marxismo y por lo tanto a 
la independencia teórica del prole
tariado que constituye el único cami
no a la victoria, mediante la utiliza-' 
ción de argumentos tramposos esgri
midos por las fuerzas burguesas. Af 
mismo tiempo sus planteos tienden a 
embarcar al proletariado en una nue
va trampa electoral a través de su 
apología de los viejos políticos bur
gueses. o en un juego golpista militar 
que no trasciende los marcos del sis
tema y que constituirá una nueva bur
la a los intereses del proletariado y 
del pueblo en general.



TUCUMAN, CORDOBA, ROSARIO: PRIMERA LLNEADE COMBATE
. • _ ' •« .T;

A X*flr w > u11?AGu’1 1
• *■ •?. • 1 ' y-'¿y-

Benito Romano es una de las expresiones más 
auténticas de la conciencia revolucionaria del 
proletariado argentino. Fue Secretario General 
¡de FOTIA, marcando la etapa más rica y com
bativa «le la organización que agrupa a los tra
bajadores azucareros. Fue diputado por el pero
nismo y representante de la CG1 de los Argen
tinos. En la actualidad, a pesar del cierre del 
ingenio I.a Esperanza, se mantiene al frente 
clel sindicato en la lucha por permanecer en el 
lugar de trabajo realizando diversas tareas para 
evitar la migración y la dispersión de los compa
ñeros. Su consigna al respecto es altamente sig
nificativa: “Nuestra lucha está aquí y no la aban
donaremos . Hasta hace poco fue un relien de Ja 
dictadura, por mantener una posición «le lucha 
«consecuente cu las grandes acciones de este año.

—¿Cuál es la situación actual de P.O.T.I.A.?
La dirección actual de F.O.T.l.A, está en Ja 

entrega abierta. Hay «pie tener en cuenta que 
no es representativa de los obreros tucumanos, 
pues surgió de un proceso anárquico en el que 
no fueron consultadas 'as bases del gremio.

En una provincia como Tucuinán, de donde 
han emigrado 170.000 trabajadores, la actual di
rección de F.O.T.l.A hace omisión de los proble
mas fundamentales de la clase obrera. Ha caído 
pu el sindicalismo mutualista y reformista, ha
biéndose cómplice con su conducta traidora de 
los planes oficiales de hambreamiento del pue
blo al servicio de los grandes monopolios. En 
estos momentos participa de Jos proyectos de 
viviendas —donde solo se hacen negociados — 
junto con Rolando Rojas, del Secretariado Nació 
Íal del Sindicato de Comercio, lugarteniente de 

íarch, con lo que está todo «ficho,
A pesar de las dificultades que existen, los 

trabajadores azucareros se darán una dirección 
Que sea verdaderamente representativa de sus 
intereses. Estoy convencido de que este proble
ma será superado y la F.O.T.I.A, volverá a te
ner una dirección y una posición acorde con la 
tradición combativa del gremio. De acuerdo a 
¡una resolución adoptada en un plenario en el mes 
de enero deberá reunirse el Congreso de Delega
dos con el objetivo de fijar la línea de la organi
zación. Allí estará en consideración la conducta 
traidora de la actual dirección de F.O.T.l.A, y 
se fijara su línea de acción futura.

—¿Qwe opina del Movimiento Obrero en el 
plano Nacional frente a las maniobras oficialis
tas tendientes a establecer una CCT dócil a sus 
planes?

En primer lugar es necesario dejar en claro el 
carácter de la Comisión de los 25, que no es otra 
cosa que un intento de la dictadura de establecer 
una CGT oficialista y domesticada. Indudable
mente va a ser repudiada por el Movimiento 
Obrero, cuyo nivel de conciencia liará imposi
ble que tenga éxito cualquier intento de someter
lo o subordinarlo a la política de las clases ex
plotadoras.

Hay que reconstruir la unidad del movimiento 
Obrero pero desde las bases y en la lucha. Para 
ello tendrá gran importancia el aprovechar las 
enseñanzas de la rica experiencia vivida. En esc 
Sentido Ja CGT de los Argentinos fue un paso 
muy importante en la lucha contra la burocrati- 
zación y la traición del Movimiento Obrero, lo 
mismo que las luchas de masas que se desarro
llaron este año, particularmente en Córdoba y 
Rosario, que demostraron la combatividad de las 

bases que desbordaron a los diligentes.
Luego vino el falso proceso de unificación que 

solo hubiera sido verdadero si hubiera estado al 
servicio del Movimiento Obrero. De lo contrario 
sería una maniobra destinada a entregar mania
tada a la clase obrera, sus enemigos, como raí
mente ocurrió. Por lo tanto, es una traición y 
hay que combatirla.

— Partiendo de la necesidad de diferenciar la 
estructura sindical de la dirección política re
volucionaria del proletariado. —¿Cuál cree que 
debe ser el camino para que se desarrolle esta 
vanguardia?

Es fundamental que desde adentro del pero
nismo se desarrolle una vanguardia, una direc
ción revolucionaria de clase que asuma la con
ducción de la lucha en el plano político, sin 
perjuicio de que después se incorpore a los de
más sectores no comprometidos con la reacción 
y el imperialismo. Ilay que dejar en claro que es 
indispensable que la vanguardia sea obrera y 
mantenga la continuidad histórica del proceso re
volucionario. Este arranca desde las motoneras 
gauchas y sigue a lo largo de todas las luchas 
de masas de nuestra historia, fundamentalmen
te la insurrección del 17 de octubre, ocasión en 

. que se incorpora la clase obrera activamente al 
proceso revolucionario nacional. Por supuesto «pie 
de aquí hay que partir hacia adelante, plan
teando claramente los objetivos y los medios de 
lucha necesarios para alcanzarlos.

—¿Qué actitud- debe adoptar la clase obrera 
ante la posibilidad de que se ponga en marcha 
una nueva farsa electoral, o sobre las aventuras 
golpistas en las que están embarcados algunos 
dirigentes?

Alertamos a las bases sobre el peligro de una 
nueva farsa electoral «pie las desvíen de la ac
ción revolucionaria que hay que emprender, lo 
mismo que contra las ilusiones del golpismo mi
litar. Ambas son alternativas falsas pues se des
envuelven dentro de las propias estructuras del 
sistema y que por lo tanto son trampas que deben 
ser denunciadas pues están dirigidas a confun
dir y desviar a las masas populares. El camino 
es la lucha revolucionaria en todas las formas 
contra el sistema de explotación y opresión «pie 
sufre la clase obrera y el pueblo en general.

—¿Qu? nos puede decir de su detención?
En relación a mi detencton interesa remarcar 

nuevamente la importancia de la movilización 
de las bases. A mí me secuestraron y debieron 
trasladarme apresuradamente a Buenos Aires en 
avión porque se produjeron manifestaciones y 
distintas expresiones de solidaridad que demues
tran la conicencia de los trabajadores y asusta
ron al gobierno provincial. No hay ninguna du
da de que la liberación de los presos no es un 
regalo de la dictadura sino que es una conse
cuencia directa de la combatividad de las bases 
que le hace imposible mantener su política re
presiva sin poner en peligro su propia existen
cia. No es más «pie una maniobra destinada a 
confundir y dividir las fuerzas populares. A es
ta altura «íel proceso se estrellará contra la con
ciencia de la clase obrera.

Beniu Kouhhhi coa Ptron en Madrid.

TOSCO
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Agustín Tosco fue el dirigente sindical que cuan
do las circunstancias lo exigieron asumió la deci
sión de hacer de la huelga un instrumento activo 
de lucha. Defendió el abandono «leí trabajo a 
las 10 de la mañana y encabezó la marcha de sus 
compañeros hacia el centro de Córdoba, cuando 
otros seudos dirigentes necesitaron de la presión 
de las bases para definirse. La represión indis
criminada y ciega de la policía, que abrió fuego 
contra los manifestantes obreros, asesinando al 
compañero Menna, fue el punto de partida de la 
indignación de las masas cordobesas y la causa 
directa «leí estallido insurreccional «pie conmovió 
al país. La condena de ocho años que le impusie
ron los tribunales militares es una demostración 
del odio de la reacción contra los dirigentes sin
dicales que son consecuentes con su base.

— La detención y la liberación.

Nuestra detención fue parte del atropello contra 
las expresiones multitudinarias del pueblo, «pie 
hichaba por la justicia social y por la liberación 
nacional. Hemos sufrido una arbitraria detención, 
un ilegal juzgamiento y se nos sentenció incondi
cional e injustamente.

Nuestra liberación no es producto de una amnis
tía de la dictadura, sino de la lucha del pueblo. 
La dictadura no concedió ninguna gracia, sino que 
se vio obligada a abrir las puertas «le la cárcel. 
Señalaron que esto era una contribución a Ja paci
ficación del país.

— Los presos éramos una brasa pora la dic
tadura.

Se nos acusó de enemigos de la Nación, de 
subversivos y de violentos. Ellos, que asumieron 
el poder por vía de la violencia y durante tres años 
Jo mantuvieron por la violencia. ¿Qué autoridad 
moral pueden tener entonces, para decirnos vio 
lentos a nosotros?

Fuimos tratados peor que los delincuentes co

TODAVIA OU EDAN PRESOS
En los primeros días de diciembre recuperaron 

su libertad varios presos gremiales y algunos 
políticos, en su mayoría encarcelados a raíz de 
los sucesos de mayo y posteriores. La prensa 
burguesa presentó a estas libertades como si ya 
no existiesen más presos gremiales y políticos.

Lo desmentimos abiertamente; quedan todavía 
en distintas cárceles del pals 140 presos.

El acto de liberar a los presos fue preparado 
cuidadosamente por el gobierno, haciéndolo apa
recer como un ‘gesto de gracia” y haciéndolo 
coincidir con la marcha a Lujan y la inssitución 
del Día de Acción de Gracias, expresión de la 
posición cavernaria en la que se atrinchera el 
sistema ate la embestida de las masas obreras 
que amenaza su misma existencia.

La CCT de los Traidores obligada por su com
plicidad propuso la realización de un acto y emi
tió declaraciones agradeciendo por la supuesta 
bondad de este gesto de un gobierno manchado 
con la sangre del pueblo.

Trxla esa campaña pretendió presentar una 
nueva cara de la dictadura mostrándonos a On- 
gaMirtde rodillas y pronunciando homilías en 

mí mes, alojados en un galpón con piso de porfland 
lleno líe titira y aislados a mas ue dos mil kiló
metros de nuestros seres queridos, de nuestros 
compañeros, oe nuestros amigos, de nuestro pue
blo. Y fuimos liberados porque los presos eran 
una brasa eu las manos «le la dictadura. Por eso 
la lucha ha de proseguir a despecho de quienes 
pregonan una paz mistificada, con sumisión y 
sometimiento.

— Hay que continuar la lucha.
Quiero saludar a nuestros compañeros que 

fu. ion liberados del Penal de Neuqucu y a todo-, 
los compañeros que estuvieron detenidos por el 
Estado de biiio. Pero quiero ademas ratifieai 
nuestras posiciones. En el piano del Movimiento 
Obrero desconocemos a los usurpadores de la 
representación geniima «le los trabajadores, entre
gados a la dictadura. Repudiamos la maniobra a 
la que se prestan Rogelio Coria y Gerónimo lzzeta.

La CGT de los Argentinos ha de continuar la 
lucha porque el pueblo lleva en su corazón el 
programa del 1" de Mayo, aunque sus sindicatos 
liayan sido intervenidos y sus dirigentes ence
rrados o perseguidos.

— Nueva cita en Córdoba.
En nuestro país continua reinando la violencia 

del sistema. Esa violencia que significa que no 
haya pan para quien quiere trabajar, que falten 
viviendas y hospitales. Es también expresión de 
la violencia del régimen, el que mantengan sindi
catos intervenidos, el Estado de Sitio, las leyes 
represivas y' la proscripción de la voluntad sobe
rana del pueblo.

Para el 10 enero, aquí en Córdoba, que es 
la ciudad que cumplió mi papel de vanguardia 
en la lucha del pueblo, la CGT de los Argentinos 
convocará a una gran reunión con la paiticipa- 
ción de todas las fuerzas que luchan contra la 
dictadura junto id Movimiento Obrero

— La lucha se da en toda América Latina.
Como sabemos además que nuestra ludia no 

se da sólo en la Argentina sino en toda América 
Latina, hemos invitado a la Confederación Na
cional del Trabajo de Uruguay y a las centrales 
obreras y estudiantiles de Chile, Bolivia, Perú, 
Venezuela y Santo Domingo. Será una asamblea 
nacional de afirmación en la lucha del puebl' 
argentino y latinoamericano por su liberación 
Esta será una lucha larga, pero no nos importa 
el tiempo ni el esfuerzo, sino el objetivo fun
damental.

Para terminar quiero decir que en estos sets 
meses que estuvimos detenidos no hemos bajado 
nunca la cabeza. Nos sentíamos, humildemente, 
representantes de la lucha de nuestro pueblo y, 
en todo momento, liemos mantenido la dignidad 
de nuestra representación.

actitud de beato, tras la que se oculta dificulto
samente el rostro del represor. Pero no habrá in
cienso y> bendiciones que hagan olvidar a las 
masas populares los crímenes cometidos, ni las 
campañas represivas contra los que se levantaron 
en lucha.

Los presos n() fueron liberados por ningún acto 
de gracia sino por la irresistible presión de la 
clase obrera y el pueblo. Este hecho en nada 
cambia el carácter violento y represor de la «lie 
tadnra de los monopolios. Al misino tiempo, como 
contrapartida y demostrando su profundo temor 
|Xir las luchas revolucionarias acaba de dictar la 
condena a cadena perpetua paia los guerrilleros de 
Salta, Jouvet y Menéndez manteniendo todavía er. 
la cárcel a los compañeros de Tacuara, de la 

Juventud Revolucionaria Peronista, de Taco Balo, 
del Ejército Guerrillero «leí Pueblo y a los apresa 
dos en el procedimiento de la calle Paraguay.

La lucha por la libertad de éstos y «le otros 
compañeros que continúan en las cárceles como 
rehenes del sistema, exige una m'litancia revolu
cionaria permanente, único modo de ascgiir.u . 
su liberación definitiva.

Mano Aguirre, Secretario General «le ATE de 
Rosario, ine el dirigente más claro y decidido de 
la Comisión Inieisindical que unió al Movimiento 
Obrero rosanno soüie el clesanoilo «te los hecnos 
de masas de mayo. Mas taicie. cuando la huelga 
ferroviaria reclamó la solidaridad «le toda la clase 
obrera ¡osarina, no rehuyó en ningún moinenui 
sus responsabilidades de dirigente pro.elario. Su 
posicii.n de clase ¡o llevó a encabezar a sus com
pañeros en las grandes movilizaciones del 16 y 17 
«le setiembre pasado, ante las que se encontraron 
impotentes las fuerzas represivas. Más adelante, 
defendió la realización del paro del 1" y 2 de 
octubre, frente a la traición «le la llamada ‘Co
misión de los 20', integrando la Coordinadora 
síngala del Plenario «le Regionales de Córdoba.

—¿Cuál fue el motivo de la convocatoria y su 
npin.on soine el Plenario realizado los dias 11 y 
12 de octubre en Córdoba?

—Ante la "traición’ consumada por la Comi
sión de los 20 con motivo «leí lev antamienti 
inconsulto del paro decretado para los «lías 1'-’ 
y 2 uc octubre y que es de ampno con-icimuiuo. 
Ja Delegación Regional Córdooa de la C.G.T. 
(ambas coordinadoras) resolvió eonvtxar a los 
sindicatos, federaciones y/o asociaciones del or
den nacional que estuvieron en desacuerdo con 
la medida señalada. El objetivo era conformar 
•tn frente coordinado de lucha que interpretara 
ei sentir auténtico «le los trabajadores de base y 
del pueblo argentino y garantizara de esta forma 
que los capitostes nacionales estuvieran imposi
bilitados de “maniobrar, entregar y- traicionar” a 
los trabajadores. En lo que hace al plenario, 
debo manifestar que su represeutatividad fue 
relativa, faltando la gravitación de los gremios 
disidentes del orden nacional que lio estuvieron 
presentes, abundando en cambio los sellos, los 
grupos y minigrupos que no poseen una verda
dera representatividad, que sin lugar a dudas no 
aportan nada a los trabajadores.

—El día 26 se realizó un nuevo Plenario eu 
Santa Fe donde se ratificó el paro, pero el Ple- 
nario del día siguiente en Rosario resolvió le
vantarlo. ¿Qué motivos influyeron para adoptar 
esta actitud?

—El día 26 en Santa Fe, si bien es cierto que 
se confirmó el paro decretado para los días 29 
y 30. las condiciones objetivas de acuerdo a la 
evaluación hecha en esa ocasión demostraban 
que la efectividad «le la medida era bastante 
relativa. En lo que hace a Tucuinán (un 25 %). 
Santa Fe parcial, sin gravitación- cu Capital Fe 

deral y Gran Buenos Aires —a pesar de las pro’- 
mesas formuladas por sus componentes— y en 
Jo que concierne a Koasrio, to«lo quedaba supe" 
ctitauo al plenario del dia lunes 17 tal cual ló 
manifestáramos, dórale tropezamos con el grave, 
problema de que los representantes de la JJelé£ 
gamón Regional Rosario (metalúrgicos, vidrio y 
i-uz y tueizaj se negaron a convocar ei plenario 
ante el temor de que sacáramos aueiante la 
medida de lucha. Por otro lado hay que remar
car, y por propias palabras de los compañeros d© 
Coruoua en el mencionado plenario, que ellos 
en definitiva resolverían la cuestión el lunes 27; 
asi me como llamaron dos Veces a Rosario ese' 
hiñes para ver como iba la cosa, ya que en ellos 
predominaba la idea «te no concretar la muíala 
de tuerza, pero luego se dio la salida que no 
estaña en t-i almanaque con el pedido (le .Asam
blea del Cuerpo de Delegados de SM A l'A que 
arrastro a tratos al |>aro, va que salió bien «le 
abajo, mediante la decisión de las bases.

.Analizada la situación en Rosario, el lunes 27 
se (iceioio posponer la medida, ya que los con
tactos telefónicos mantenidos tanto con Córdoba 
como con Santa Fe indicaban que estas regionales 
no irían al paro. ,

—Ilaee pocos días ha sido entregado |«»r la 
dictadura et edificio de .Azopardo a la llamada 
“Comisión de los Zó . ¿Que puede decirnos al 
i especio.'1

—El nuevo engendro llamado de los '23 n» 
gravita tn meuiua alguna a nivel de los trabaja» 
cores que ya ios tienen peiieeiamentc detectados 
como serviles, gentil lesos, traidores y cobardes, 
intimas escorias al servicio del régimen al que 
muiidablemeiite ya tampoco sirven. Corno muy 
bien lo tnamliesia el General Perón; “el dirigente' 
se nace en la acción, de lo contrario no es diri
gente , y la mayoría de los dirigentes de la C'G'F 
uoinéstrca, se manejan con custodia policial 
Esto los pinta de cuerpo entero, pues ya pasaron 
a ser instrumentos directos del sistema.

—¿Cómo interpreta la situación actual «leí Mu- 
cimiento Obrero y la relación de la clase ubrera 
con el proceso de lucha revolucionaria en el plano 
político?

—En el futuro, el Movimiento Obrero deberá 
ser dirigido por compañeros claros sobre los obje
tivos que nos proponemos los trabajadores, que 
sumos los verdaderos depositarios de la concien
cia nacional que tiene como base al peronismo. 
Corno lo dice nuestro Jefe, ya se vislumbra el 
trasvasamiento generacional, donde los nuevos 
cuadros tomarán el timón para que los obreros 
argentinos vuelvan a ser dignos como hombres 
y trabajadores, haciendo realidad la Justicia So
cial, la Independencia Económica y la Soberanía 
Política a través de la toma del praler por el 
medio que sea. En definitiva nuestros planteos 
deben ser claros y profundos, nada de coloquio 
con el régimen, lucha frontal contra la dictadura, 
ya que entendemos los hombres del interior que 
golpeando a la dictadura, golpeamos a la oligar
quía y golpeando a la oligarquía sacudimos a los 
monopolios y al imperialismo. Este objeté o sa
grado es de la clase obrera, quien debe estar y 
estará al frente del proceso y desde luego diri
giéndolo. En consecuencia los campos están bien 
definidos; los que están con los desposeídos y 

los pobres, que son los hombres de trabajo son 
tos que sinceramente quieren concretar la libe
ración de la Patria y del pueblo; por el contrario, 
quienes no se rebelan frente a la infamia de 
la explotación, está contra la Patria y sil pueblo 
V ñor lo tanto son enemigos de los trabajadores.
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CONSTRUCCION: II PLENARIO
El día 10 de octubre se reunió en 

la ciudad de Rosario el 2’> Plenario 
Nacional de Obreros de la Construc
ción. El misino trató además de los 
problemas generales del gremio la si
tuación por la que atravesaba el Movi
miento Obrero después de la traición 
de los "20 al levantar el paro del V 
y 2 de octubre y la adopción de una 
posición frente al Plenario de Regio
nales de la CGT, Sindicatos y Orga
nizaciones de base, que se realizaría 
en Córdoba. El Plenario de la Cons
trucción aprobó el documento que 
transcribimos más adelante s que lúe 
elaborado sobre la base del presen
tarlo por la Agrupación UNION Y 
LU< 11 A. Este documento lúe leído 
en Córdoba, siendo sin duda uno de 
ios pocos aportes de valor que tuvo 
el Plenario de Organizaciones de base 
que estuvo constituido en su mayoría 
por organizaciones nominales sin re- 
presentatividad alguna.

Cabe anuí consignar especialmente la 
consecuente actitud frenadora y burocráli 
ca d- dos de las agrupaciones de capital 
el Movim'ieiito Unitario ,y Defensa Sindical

Esta vez no caben ya los argumentos con 
que pretendieron justificar su ausencia a 
primer plenario. Las fuer-as reunidas en 
estos dos plenarios representan la vanguar
dia que en orden nacional lucha contra 
Coria y han asumido una justa linea prole 
taria que les ha permitido juzgar con cla
ridad todo este proceso gremial, conde
nando a la ex “Comisión de los 20‘” y de
nunciándola por ledos las medios como 
traidora y trárefugfc. Los compañeros de 
las dos agrupaciones ausentes aludidas 
mantenían sus coqueteos con los ’20” e in
cluso pretendieron sacar un volante con 
*notivo del paro del 1“ y 2 en el que se 
reconocía en la práctica a eses traidores 
como dirección del Movimiento Obrero 
Argentino.

Esa conducta es la misma que los lle
vó a sabotear el plenario de Rosario y qu ■ 
fue producto del temor a asumir posicio
nes de lucha concretas que los obligaría a 
afra' .donar sus posiciones de burócratas. 
Pero también demastraron que no pierdei 
sus mañas, enviaron a Córdoba dos dele
gados que pretendían representar a la 
Union de Agrupaciones de Obreras de la 
Construcción, en una actitud inconsulta

UN CASTIGO A LA COMBATIVIDAD
HABIA BLOISE, SlCRETAKIO GENERAL DEL SINDICATO DEL SEGURO DE ROSARIO
PREGUNTA: ¿Cuáles fueron las 

motivaciones de la iiilervetición del 
Sindicato del Seguro - Seccional Ro
so río?

El Sindicato del Seguro, en el orden 
nacional intervino a la Seccional Ro
sario por lar postura adoptada por ésta 
de enfrentamiento a la dic tadura y de 
no compromiso con los tactores de po
der.

La conducta seguida por los compa
ñeros directivos de la seccional, ava
lada permanentemente por el gremio 
a través de diversas asambleas, se opo
nía con el afán de los directivos del 
orden nacional, quienes enrolados en 
la ex-Comisión de los Veinte, mani
festaban su línea parlícipacionista en 
eterna negociación y entrega con el 
gobierno. La traición más evidente 
de asbis dirigente; que han Imclio del 
Sindicalismo un i profesión, fue el le
vantamiento dd pato de! I y 2 de oc
tubre que ellos mismos habían vota
do. En esa oportunidad la Secciona! 
Rosario, se opuso al levantamiento y 
denunció la actitud.

PREGUNTA: ¿Cuál es su opinión 
sobre, la intervención?

La intervención decretada era la 
órne» manera de “controlar” una “es
tructura ’ y un ''edificio*’, ya que la 
voluntad de ludia del gremio cíe Ro
sario. Demostrada en oportunidad de 
los distintos paros realizados en nues
tra ciudad, nunca la podrán suprimir 

pues no contaba con el aval de otras agru
paciones que forman esa Unión.

Debemos destacar que estos delegados, re
conociendo la justa posición del Plenario de 
Rosario adhirieron a la declaración de éste.

Cabe a estos compañeros plantear en sus 
respectivas agrupaciones todos estos pro
blemas que venimos denunciando para obli
gar a sus direcciones a una clara defini
ción.

Esta falta de conducta proletaria esta 
buscando en los lieclios que las agrupacio
nes. que como Unión y Lucha asumen una 
pcsición revolucionaria abandonen la Unión 
de Agrupaciones en una c’.ara acitud sa
boteadora de la unidad. Los compañeros de 
las otras agrupaciones que mantienen un í 
posición coii-ecuer te deben enfrentar 
y dese i iié-carar publicamen te esta con
ducta rupturista y tramposa, continuando 
en el camino iniciado por la Unión d“ 
Agrupaciones, que continúan los Plenarios 
de Rosario.

DECLARACION DEL 2” PLENARIO 
NACIONAL DE AC.RUPAC’ONES DE 

OBREROS DE LA CONSTRUCCION

El 2’ Plenario Nacional de Agrupaciones 
de Obreros de la Construcción, «eu: ido en 
Rosario el 10 de O« tubre de 1969. se dirige 
al gremio, a la clase obrera y al Plenario 
de Delegaciones Regionales de Córdoba 
para hacer conocer su pcsición sobre la 
situación que vive el tmovim.ento obrero.

El ascenso de la combatividad del Movi
miento Obrero v las accioi es de mayo y 
setiembre que conmovieron al pais. marca
ron un nuevo nivel en la lucha que libra el 
pueblo contra la dictadura y las fuería- 
reaten liarías internas ligadas al imperia
lismo. En momentos en que los hechos al- 
cansaban dimensión nacional ante la pre
sión de las bares. expresada con mayor 
aulerticidad por las regionales del interior, 
el nucleamiento denc minado de los "20" se 
vio obligado a lanzar un p ro nacional de 
36 horas Esta medida coiriidia con los 
añilólos del proletariado, que se deci do a 
apoyarla entusiastamente a pesar de cono
cer la pcsición claudicante y entreguista de 
la mayoría de los integrantes de ese i.u- 
cleamiento.

Los hechos posteriores demastraron aca
bada'rente la justeza de quk-; es denuncia
mos la maniobra traidora que se escondía 
detrás de los supuestos p! u e:s de lucí» 
de estos elementas descalificadas de de ha
ce tiempo ai te las base-

La vergonzosa traición consumada por 
esa camarilla de senda- dingen.es al le
vantar el paro, ha probada a las claras 
que su actitud era sólo un Irstrumento de 
presión pura negociar su reconocimiento por 
la dictadura, reconocimiento con que no

o “intervenir”. Para cumplir su obje
tivo utilizaron los mismos métodos del 
gobierno elegido por nadie, que in
tervino sindicatos, retiró personerías, 
encarceló dirigentes. Pero todo el apa
rato represivo e intimida torio del régi
men y el de sus amanuenses, no po
drá acallar la voz de todo un pueblo 
que quiere ser artífice de su propio 
destino. I,os trabajadores tenemos cla
ro que para liberar a nuestro parís de
bemos luchar contra el imperialismo 
de los monopolios y sus personeros na
tivos.

PREGUNTA: ¿Creemos (¡lie esta 
medida tiene su consecuencia con la 
postura adoptada a partir del Plena
rio realizado en Córdoba los días 11 
y 12 de octubre; qué puede decir de 
este Plenario y de todos Ips hechos 
ocurridos a posteriori de esa fecha?

La trayectoria marcada por la Sec
cional Rosario, identificada desde un 
primer momento con la C. G. T. de los 
Argentinos y con la linea combativa 
del movimiento sindical, fue ratifica
da con el hecho de haber concurrido 
en representación del bloque de Rosa
rio al Plenario de Córdoba. Estima
mos que estos hechos determinaron en 
última instancia la intervención. Es 
de destacar, que el único gremio que 
por concurrir a Córdoba fue sanciona
do. fue nuestra Seccional.

Con respecto al Plenario de Córdo
ba. este fue la contestación lógica an
te el vacio de conducción sindical crea

con la que pretendían representar un papel 
cuentan en los propios gremios cuya re
presentación usurpan.

De este modo se han quitado las caretas 
diferente al de los participacionistas que 
integran, en la práctica, el coro de los 
funcionarios del régimen Los hechos de 
muestran que son una misma cosa, como 
reiteradamente hemos denunciado.

A pesar de la diferente conducta adopta
da por las gremios renunciantes a ese nu- 
ch’arntento frente a la entrega del par >. 
y teniendo en cuenta sus antecedentes, de
jamos establecida nuestra duda sobre la 
autenticidad de esa posición de lucha que 
tendrán que reafirmar en los hechos.

Denunciamos el carácter artificial de la» 
paritarias, que después del misero aumen
to acordado,-que no coi templa ni en lo más 
mínimo las necesidades de la clase obrera y 
el pueblo, sólo servirán para avalar la ma
niobra oficial. Dejamos constancia que el 
supuesto aumento constituye en la practi
ca. la continuación de la política de con
gelamiento de los salarios y sueldos en 

■ práctica por decreto de la dictadura Aler
tamos además sobre el carácter de esta mi
nie bra dirigida a dar Un pretexto a los 
con iüadores que aún se mantienen den
tro de las filas del Movimiento Obrero, pa
ra abandonar las posiciones de lucha que 
exige la situación que sufren el proleta. la
do y el pueblo en general.

Como respue'ta a esa traición y conti
nuando con el proceso de forjamiento de 
una dilección combativa que exprese los 
intereses de la clase obrera en el placo 
sindical, declaramos nuestro apoyo a la po
sición de la lucha sostenida por las regio
nales del interior. Llamamos a continuar 
con el proceso de orga ización de una cen
tral obrera combativa y representativa, des
de las bases y en la lucha, donde no pue
den tener cabida los traidores que sab tea- 
ron el pato de 26 horas y ninguno de lo 
que de u a u otra forma sirvieron o sir
ven a los enemigos de la clase obrera y 
del pueblo. En tal sentido rechazamos to
do intento de incorporar al patrón Coria 
y a sus secuaces de algunas regionales, que 
comparten la rcspoi sabi.idad en la trai
ción del gremio.

Considerando la importancia del momen
to que vive el pais. planteamos la iccesi- 
dad de mantener y desarrollar tedas las 
posieú nes v métodos de lucha sindícale- 
qve las eircuns.arrias exijan, lo mismo 
que de unir en todo momento las accione> 
reivirdicativas con los objetivos de la Re
volución Nacional y Social, en marcha ha 
cía ui a sociedad libre de todas formas de 
exploración. Ellos so : la expulsión de! im
perialismo y la de-truición de la gran bur
guesía intermediaria y monopolista y la

do por la traición de la Comisión 'le 
los Veinte al levantar el paro de] 1 y 
2 de octubre. En esta oportunidad .->e 
contaba con tosías las posibilidades de 
efectivizar una medida masiva y com
bativa que demostraría la repulsa po
pular a la dictadura. Con todas las 
cartas de triunfo en mano de los tra
bajadores, los eternos mercaderes 
del sacrificio popular, se entregaron y 
abarataron esa instancia. Ante este pa
norama se realiza en Córdoba el Ple
nario de referencias donde se concre
ta la conformación de una Comisión 
Coordinadora y se resuelve realizar 
el 29 y 30 de ese mes una medida 
de fuerza.

En base a los contactos realizados 
por la Comisión Coordinadora, se tuvo 
la certeza de la orfandad de apoyo, a 
nivel ríe dirigentes de Capital Federal 
para el paro decretado. En Rosario, el 
secretariado de la C. G. T. niega in
clusive la posibilidad de convocar su 
plenario para tartar el paro menciona
do. Ante esta realidad, el plenario de 
gremios autoconvocado, y realizado en 
el gremio de ATE el 27 de esc mes, 
resolvió postergar el paro.

PREGL NT A: ¿Qué perspectivas hay 
en el futuro del molimiento obrero?

Los perspectivas del movimiento 
obrero están dadas por la conciencia 
de la clase trabajadora de luchar por 
una PATRIA JUSTA, LIBRE y SO
BERANA, opuesta a los intereses del 
imperialismo, al margen de la even

oligarquía terrateniente, que son sus alia
dos interiores. Esta tarea sólo podrá ser 
realizada mediante un frente revoluciona
rio de las clases populare-, bajo la direc
ción de la clase obrera a través de su par
tido de vanguardia. Para ello deberán utili
zarse tedas las formas de lucha, incluyen
do la violencia popular frente a la vio
lencia de las clases opresoras.

Solicitamos el reconocimiento como re
presentantes dc| gremio con voz y voto an
te ese Plenario ile Delegaeicnes Regionales 
reunido en Córdoba y reiterarnos ¡as posi
ciones adoptadas per el Primer Plerarlo 
Nacional de Agrupaciones de Obreras de la 
Coi strueción:

• Libertad a todos los presos «remieles y 
polític s. espec alimente a aquel os cond.’na- 
do por os tri’m’ ales militares.
• Deroja ion del es do de sitio
• Por la renovación d 1 convenio en todas 
sus ramas.
• Por un aumento ro menor del 4fri.
• Desconocimiento de les tepes salariales 
que arbitrariamente fije el gobernó.
• Por la repcsición de la ley 11.729.
• Por les pu t s realados en el progra
ma del 1’ de Mayo de la C.G.T. de los Ar
gentinos.
• Impu'sar la unidad desde las bases sin 
traidores y en lucha, unificando a los sin
dicatos y las agrupaciones gremiales que 
enfrenten a las dilecciones burocráticas y 
t raidoras.
• Total oposición al particlpsrionismo en 
todas sus ferinas y al proceso de leunlti- 
cación dirigido por el gobierno

Ademrs y por resolu ¡ó.: del f® Plenarió'
• Pr pon-mes la concreció ¡'.media a da 
un paro de 28 horas con movilización. ••

Por el 2» PLENARIO ' ACTONAL DF. 
AGKUPAC1O ES DE OB EL OS DE LA 

CONSTRUCCION

AGRUPACION CELESTE Y BLANCA 
DE LA CONSTRUCCION

AGRUPACION CIAS'STA UNIDAD Y 
LUCHA DE OBREROS DE LA CONS- 
TR UCCTON.

AGRUL ACION CLASISTA 1“ DE M’YO 
DE OBREROS DE LA CONSTRUCCION

GRUPO DE COMISIONES CLANDESTI
NAS DE OBREROS DE LA CONSTRUC
CION.

MOVIMIENTO UNION Y LUCHA DE 
OBREROS DE LA CONSTRUCCION R.A.

MOVIMIENTO UNION Y LUCHA DE 
OBREROS DE LA CONCTRUCCION FI
LIAL ROSARIO.

MOVIM'E TO UNION V LUCHA DE 
OBREROS DE LA CONSTRUCCION FI
LIAL SAN LORENZO

tual dirección entreguista de la estruc
tura sindical.

Los sidicatos se movilizan dentro de 
las mismas estructuras sociales que nos 
condicionan, y por lo tanto no son 
en sí mismo estructuras revoluciona
rias. Desde el momento en que son 
regidos por estatutos y leyes, que dis
cuten convenios y mejoras, que recu
rren a la autoridad de aplicación, etc., 
su campo de lucha contra las estruc
turas se ve limitado. La revolución, 
en este sentido, la deben promover y 
organizar los movimientos revoluciona
rios que interpreten a la ciase obrera. 
En nuestro país, el movimiento de li
beración se llama Peronismo. Por su
puesto que es el peronismo de los tra
bajadores.

PREGUNTA: ¿Cómo debe encarar
se la lucha y quién debe conducir el 
proceso?

La clase trabajadora, expresada co
mo he dicho anteriormente, en nues
tro país por el Peronismo revoluciona
rio. debe organizarse para combatir 
frontalmentc contra el sistema, en el 
terreno en que se dé la lucha. El sis
tema que engendra todo tipo de vio
lencia, puesto que el hambre es vio
lencia, el desempleo es violencia, el 
ultraje y la humillación a que el tra
bajador se ve sometido día a día, es 
violencia, debe ser enfrentado con la 
organización masiva de los trabaja- 
dotes, El proceso de lucha que así sé 
encause será conducido inexorable
mente por la clase obrera. ~
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PESOS FUERTES SALARIOS FLACOS
Pagino 9

Todo el pueblo se pregunta que sig
nifica el "peso fuerte”, este nuevo en
gendro de los economistas del impe
rialismo, que comenzará a regir a par
tir a principios de año.

En los hechos no es más que tina 
maniobra confusionista con la que se

El PESO

ROSARIO
Ante los hechos sucedidos en el gre
mio de la carne en los últimos meses 
ha quedado nuevamente demostrado 
que cumulo los dirigentes gremiales o 
políticos del proletariado no poseen 
una linea política definida de clase, 
terminan inevitablemente en el nego
cio o la traición.

Esto es lo acontecido con un grupo 
de integrantes de la Agrupación Blan
ca y Negra encabezados por Cabrera, 
los que luego de levantar a través de 
7 años banderas de lucha y enfrentar 
a la camarilla de Serballi (declarado 
participacionista y entregador del gre
mio) hoy adoptan los mismos métodos 
de quien criticaban, para enquistarse 
en la dirección del sindicato. Apelaron 
al contubernio con Zorila, representan
te de la Federación de la Carne, man
tuvieron el concubinato con hombres 
de reconocida trayectoria serbalista, 
asumieron la defensa de hombres com
prometidos con la patronal mientras 
rechazaban la de aquellos que habían 
luchado por reivindicaciones de sus 
compañeros y habían sido despedidos.

Como corolario de su actitud, el 30 
de noviembre convocan a una asam
blea informativa, siendo que cuando 
se decían “opositores” bregaban por 
conseguir asambleas deliberativas. El 
objetivo era de "informar” sobre la con
vocatoria a elecciones para el 30 de 
diciembre, demostrando que era una 
maniobra gestada para constituirse de 
comisión provisoria en autoridades 
permanentes, mediante el fraude típi
co que adoptan los “gansters” del mo
vimiento obrero, traidores a su clase.

Como si todo ello fuera poco, para 
terminar de decidir el verdadero ca
rácter de la posición de quienes se 
llamaban “combativos ó revoluciona
rios”, en dicha asamblea impidieron la 
entrada de compañeros que fueron 
despedidos por un conflicto en el que 
reclamaban mejores condiciones de 
trabajo (algunos de ellos habían sido 
compañeros de agrupación) y recu
rrieron a la policía del régimen nara 
que detuvieran a estos compañeros 
víctimas de la reacción patronal. En 
l.r asamblea no tuvieron ningún desca

pretenden ocultar nuevos aumentos de 
precios con la específica finalidad de 
arrancar más plusvalía a la clase 
obrera.

Es una nueva versión de las dife
rentes formas de succión de la clase 
obrera que han llevado todos los go-
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Parc«n»«ia
lo autnonfado 
•n dos
últimos año*

Azúcar granulado envasado 1 kg- 64 72 78 84 20%
Leche pasteurizada en botella 1 ltr. 26 30 34 35 9%
Vino común 950 cm3. 1 Itr. 52 52 57 67 15%
Yerba mate envasada 1 kg- 90 113 113 135 55%
Aceite mezcla envasado 1 ltr. 103 107 122 148 45 %
Manteca 1 kg. 301 372 423 460 59%'

(las cifras están dadas en pesos m/n.J

Contra la Traición 
en la Carne

ro en recurrir a matones y a la policía 
para sentirse protegidos, ante la falaz 
traición consumada a sus compañeros 
de clase, como tampoco tuvieron nin
gún descaro en solicitar un voto de 
aplauso para las “autoridades naciona
les”.

El último paso hacia la traición to
tal va a ser consumado en las eleccio
nes, en las cuales no cabe duda re
currirán a concretar una lista única 
con quienes hasta ayer fueron sus 
“enemigos”, como asimismo al fraude 
para excretar sus designios.

Como contrapartida, hombres de in
dudable honestidad como Migue] Vi- 
tiello han demostrado que no todos 
los dirigentes son iguales y que el mo
vimiento obrero tiene aún en muchos 
de ellos una garantía; de allí que 
tanto él como el resto de los compa
ñeros que no se embarcaron en los 
negocios de Cabrera y su camarilla, 
tienen un compromiso ante los traba
jadores del Swift de dar batalla per
manente y enfrentar decididamente a 
quienes traicionaron los principios de 
lucha de la Agrupación Blanca y Ne
gra.

Debemos destacar que la falta de 
conciencia de clase que lleva a consu
mar esos hechos no alcanza en estos 
momentos solo a dichos elementos, si
no también a un sector autodenomina
do del “peronismo revolucionario” que 
ha apoyado la gestión de aquellos, ca
yendo en nna nueva actitud típicamen
te reformista de las cuales ya ha dado 
algunas muestras en hechos recientes. 
Su falta de línea política los ha lle
vado a incurrir en una serie de errores 
(como el de erigirse en porteros del 
peronismo, en la medida que sirva a 
su conveniencia) que de no ser revisa
dos culminarán indefectiblemente en 
una línea reformista que sepulte su 
supuesta posición revolucionaria.

Los sucesos recientes demuestran 
que no hay que divorciarse de las ma
sas y asumir en tolos los terrenos el 
papel de vanguardia que exige la lu 
cha contra el sistema orientado cada 
paso <le la buha reivindi ativa b i. ia 
los objetivos de fondo del proletaria
do. 

bienios a partir de 1955. Basta recor
dar los sucesivos “inviernos” de Also- 
garay, o las maniobras de devaluación 
masiva de Pinedo, o el “tiempo eco
nómico” de Salimei y Krieger Vasena; 
en fin, todos los "planes de estabili
zación”, que fueron vividos por el pue
blo con gran sufrimiento.

Este período que está por iniciarse, 
tendrá las mismas características: con
gelación de salarios y aumentos masi
vos de precios en todos los órdenes, 
como lo prueban los recientes incre
mentos de las tarifas ferroviarias (25 
por ciento para viajes largos y 15 % 
para viajes medianos y cortos), y los

Por otra parte los miserables au
mentos en los salarios fueron hechos 
con la aclaración expresa de que no 
habría más aumentos hasta fines de’ 
71, es decir dos largos y penosos años.

CAITA Una Expresión 
JnLIn Revolucionaria

Transcribimos la nota que nos envían los compañeros del Frente Re
volucionario Peronista de Salta, que constituye una clara expresión del des
arrollo de la conciencia revolucionaria en las filas del Movimiento Peronista.

A LOS COMPAÑEROS PERONISTAS DE 
LOS COMITES DEPARTAMENTALES. DE 
DISTRITO. UNIDADES BASICAS Y DE 
ORGANIZACIONES OBRERAS. DE JU
VENTUD Y ESTUDIANTES.

COMPAÑEROS:
Nos preguntamos qué hacer. Los com

pañeros exigen hechos y no palabras. Las 
comunicaciones no son muy constantes y 
los contactos se obstaculizan permanente
mente.

Pero esto no debe ser motivo, para que 
ningún peronista cumpla con su deber de 
defender los ideales del peronismo que hoy 
se sintetizan en lo siguiente: LIBERACION 
NACIONAL: REVOLUCION SOCIAL Y 
RETORNO DEL GR AL. PERON.

¿POR QUE?
—Hoy, nuestro país, por la entrega suce

siva de SUS fuentes de energía > sus ri
quezas a 106 monopolios, la intromisión po
lítica v cultural extranjera se ha converti
do en una COLONIA, del IMPERIALISMO 
YANQUI. Por ello se hace necesaria una 
lueha por la LIBERACION NACIONAL.

—EL IMPERIALISMO YANQUI, que es 
la OLIGARQUIA, de los monopolios capi
talistas de EE.UU., que masacra a los ne
gros norteamericanos, que apalea a sus es
tudiantes y oprime a su pueblo trabaja
dor, es, el que aquí en nuestra ARGEN
TINA, como en el resto de América La
tina, junto a los lacayos locales, nos opri
me y expío!». asesinando a obreras y es
tudiantes Para terminar con esto debe
mos realizar una REVOLUCION SOCIAL, 
que significa la lucha de los trabajadores- 
y el pueblo en contra de la explotación del 
hombre por el hombre. NUESTROS EX
PLOTADORES SON EL IMPERIALISMO 
Y LA OLIGARQUIA LOCAL.

—La clase trabajadora en bloque esté 
ubicada en el Movimiento Peronista y tiene 
por líder al Gral. Perón, por ello la lucha 
por el retorno de Perón, adquiere contor
nos.
estratégicos por su ligazón a la lucha de 
clases, al proceso de LIBERACION NACIO
NAL Y REVOLUCION SOCIAL.

¿Quiénes son nuestros enemigos?
—EL IMPERIALISMO YANQUI «La oli

garquía explotadora de los EE.UU. y dei 
mundo).

—La OLIGARQUIA LOCAL «Los gran
des empresarios y terratenientes vincula
dos económicamente ai Imperialismo. La 
Unión Industrial, La Sociedad Rural, etc.'

—EL GOBIERNO CIPAYO «que sustenta 
y oficia de testaferro del imperialismo sus 
fuerzas de represión Ejército, policía, etc 
sus CUADRCS POLITICOS: Gobernadores 
intendentes, ministros, etc.).

—LOS TRAIDORES Y TRANSFUGAS 
«sean éstos peronistas, de otras fuerzas, de 
las filis sindi a’e®. c c SON i Os QUF 
DTA'OGAN Y PARTICIPAN DE LA DIC
TADURA 

aumentos generales que se acostumbra 
realizar para las fiestas y que después 
no vuelven a sus niveles primitivos.

El peso que ellos llaman “fuerte” es 
nada más que nna forma de ocultar la 
debilidad creciente de las salarios en 
los bolsillos del pueblo,

Todas las maquinaciones y términos 
térmicos con que siempre se preten
dió confundir o crear falsas espectati- 
vas en el pueblo, terminan tomando 
su verdadero sentido en el mostrador 
de los mercados. Para probar lo di
cho tomaremos cifras correspondien
tes a los dos últimos años extraídas del 
Instituto de Estadísticas y Censos.

Peso fuerte y salarios flacos, será 
la realidad contra la que deberán lu
char el proletariado y los otros secto
res del pueblo.

—Los que teniendo el DEBER DE LU
CHAR por su condición de dirigentes no lo 
hacen. Ejemplos; Alonso, Cavalli, Coria, 
Cornejo Linares, etc, etc.

¿Quiénes son nuestros amigos?
—LAS MASAS OBRERAS Y CAMPE

SINAS.
—LOS ESTUDIANTES.
—LOS INTELECTUALES QUE SE PO

NEN AL SERVICIO DE LA CLASE TRA
BAJADORA Y DE LA PATRIA.

TODOS LOS REVOLUCIONARIOS Y 
PATRIOTAS QUE LUCHAN POR LA LI
BERACION NACIONAL, sin distinción de 
ideas, razas o credos.

¿Cómo debemos luchar?
—-Todos los peronista^ debemos estar 

presentes en todas las luchas antiimperia
listas, antidictatoriales y en la lucha de 
clases. Esta lucha la debemos llevar a ca
bo en los frentes políticos, sindical, eco
nómico y cultural.

Hay que impulsar a que toda la nación 
luche contra el imperialismo, la opresión y 
la dictadura de la siguiente manera:

—Denunciando la penetis.ción económica 
política, cultural y militar del IMPERIA
LISMO YANQUI.

—Boicoteando sus empresas, imposibili
tando por todos los medios la intromisión.

—Impulsar ia lucha contra la dictadura 
títere del Imperialismo, esta lucha es: 
CONTRA ONGANIA Y SUS MINIS
TROS —CONTRA LA CLASE SOCIAL DE 
LA OLIGARQUIA Y CIPAYOS LOCALES 
QUE REPRESENTA —CONTRA LAS 
FUERZAS DE OCUPACION QUE SUSTEN
TAN ESTA CAMARILLA VENDEPATRIA 
Y ANTI OBRERA. CONTRA DE LOS 
PERSONEROS POLITICOS DE LA DIC
TADURA: GOBERNADORES, INTEN
DENTES, COMISIONADOS MUNICIPA
LES, INTERVENTORES SINDICALES etc, 
etc. OLIGARQUIAS LOCALES, LACAYOS, 
TRAIDORES Y DELATORES.

Todo esto significa que debemos realizar 
una ACTIVIDAD PERMANENTE DINA
MICA. que va de la organización a la lu
dia y de esta a la organización. Diñemos 
agudizar nuestro ingenio para encontrar 
siempre formas nuevas de lucha, sorpren
diendo siempre al enemigo y dándiñe bue
nos golpes. Hay que elevar la moral com
bativa de las masas, participando junto a 
ellas y organizándolas; Instituir a los com
pañeros en la actividad política y forjarlos 
en la acción directa de las masas.

Así. paulatinamente, luchando iremos 
construyendo el Ejerc ió de Liberación, que 
dará par tierra con el imperialismo v los 
opresores locales.

FRENTE DE REVOLUCION PERONIS
TA — PATRIA O MUERTE.

POR LA IJBERACION NACIONAL
POP LA REVOI.UCICN SOCTAL.
POR EL RETORNO DEL GRAL. PERON

dingen.es
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EE.UU: LA MARCHA Y LA MASACRE
Las banderas del Frente de Liberación Nacional del Viet Nam flamearon en 
Washington sobre las cabezas de los 200.000 manifestantes de la marcha 
contra la muerte, como un símbolo de la profundización de las contradic
ciones en el seno de la sociedad norteamericana que ha producido su ya 
inevitable derrota en Viet Nam. Este hecho resonante, sumado a 
serie de manifestaciones contra la guerra de agresión que libra 
tialismo yanqui en Viet Nam, configura un aspecto saliente de la 
la cual se debate la sociedad norteamericana. La masacre de My 
prueba brutal de las características que asume la agresión yanqui 
la impotencia a que lo condena la capacidad revolucionaria de un pueblo 
en armas, constituye otra expresión tremenda de su derrota definitiva. Por 
último, el informe de Rockefeller, que sintetiza los resultados de su gira 
por América latina, es un reconocimiento dramático del fracaso de todo el 
palabrerío de la Alianza para el Progreso en contener el desarrollo de la 
conciencia de las masas populares latinoamericanas frente a la explotación 
imperialista. Su contenido puede sintetizarse en la frase "balas para el ham
bre", y confirma nuestra apreciación sobre la decisión del Departamento 
de Estado yanqui de aplicar una política de mano dura descarada y abierta 
en América Latina, a la que considera su "patio trasero". La respuesta de 
los pueblos, que ya comenzó a conocer durante su gira, terminará de demos
trarle su error.

la larga 
el impe- 
crisis en 
Lai, esa 
frente a

determinan en última instancia el compor
tamiento de las clases sociales, y el pro
letariado de los países de gran desarrolló 
capitalista sigue siendo el proveedor prin
cipal de la plusvalía de los grandes con
sorcios imperialistas. Al cerrarse las puer
tas de los pueblos que soportan la ex
plotación del imperialismo, este acentua
rá la explotación de la clase obrera de su 
propio país, despertando sus dormidas 
energías revolucionarias.

NUESTRA RESPONSABILIDAD

ESTADOS UNIDOS: UN VIRAJE 
HISTORICO

La Marcha de la Muerte que conmovió 
los cimientos mismos del imperialismo yan
qui es una evidencia llevantable del vuel
co que se ha producido en su propio pue
blo frente a su política de gendarme inter
nacional. con la que pretende sostener la 
expoliación imperialista de los pueblos que 
están bajo su dominio. Es la primera vez 
en la historia norteamericana que la po
lítica agresiva de las clases dominantes se 
enfrentan con la resistencia activa de glan
des masas de su población.

LA “MARCHA DE LA MUERTE"

Hasta este momento, las manifestacio
nes de protesta se desarrollaban con una 
trascendencia menor, aunque en ascenso 
creciente, pero a partir de la sucesión de 
actos, manifestaciones y marchas que cul
minaron con la Marcha de la Muerte, pue
de afirmarse que se ha producido un viraje 
histórico. El más grande Imperio de la 
tierra y de la historia, el imperialismo yan
qui. que lia concentrado el más formida
ble poder de destrucción bélico conocido 
hasta el presente, se encuentra acorrala
do por el proceso de liberación mundial, y 
comienza n sentir en su propia carne las 
consecuencias de su política agresiva. De 
aquí en más puede preverse que el des
arrollo de nuevas luchas emancipadoras 
en las que esté comprometido el imperia
lismo norteamericano, acelerarán el pro
ceso de descomposición interno en un gra
do cada vez mayor. Eso si. debemos espe
rar que se produzca un nuevo cambio de 
calidad dentro del juego de contradiccio
nes interno de la sociedad yanqui.

VIETNAMI EL FACTOR ACELERANDOR

Hasta el momento, el proceso de libera
ción vietnamés que ha -sido el factor ace
lerador de las contradicciones internas, ha 
repercutido en la pequeñoburguesia y en 
las capas medias de la población vanqut 
en general, chocando con la indiferencia 
momentánea del proletariado En adelan
te. y en la medida en que las luchas lati
noamericanas corten el cordón nutricio 
más importante del imperialismo, podemos 
preveer la acentuación de la crisis interna 
con la incorporación de la clase obrera nor
teamericana a la lucha 
burguesía imperialista de su país. Si hasta 
hoy las manifestaciones ' . ‘ ‘ '
la pequeñoburguesia han conmovido a la 
opinión pública de EE UU, y del mundo, en 
el futuro, cuando se movilice el proletaria
do. temblarán los cimientos mismos de las 
clases dominantes.

contra la Rían

de protesta de

EL PROLETARIADO 
NORTEAMERICANO

Ls conducta actual de la clase obrera 
norteamericana es la conducta típica de los
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su presencia expoliadora y humillante, que 
hunde en el atraso, la miseria, la ier.oian- 
cia y la muerte lenta a pueblos enteros. V 
una muerte heroica es siempre preferible 
a la vida de esclavitud y sufrimiento que 
caracteriza a la subordinación al impe
rialismo.

De todos modos. My Lai y sus muertos 
amontonados como deshechos, se levanta 
como una acusación dramática e inoculta
ble ante todos los pueblos del mundo lla
mándolos a la rebelión frente a una so
ciedad basada en la explotación humana 
y en la barbarie organizada, infligiéndole 
al imperialismo desde las fosas comunes 
una nueva derrota, tan importante como 
la que surge de las trampas y de los fusi
les del Victcong.

idealista de las relaciones con el imperialismo 
y en un nacionalismo estrecho y egoísta, tuso 
otra vez dolorosas consecuencias para el pueblo 
vietnamita. No bastan los argumentos sobre el su
puesto cansanc io de éste, esgrimidos por la direc
ción vietnamita parir justificar la aceptación de 
las condiciones que concretaron la partición, pues 
sus efectos se evidenciaron claramente al reanu
darse la lucha, prolongándose e intensificándose 
los subimientos de la poblac ión del Sur de Viet 
Nam. Allí están las razones del desarrollo de una 
dirección política independiente de la zona sur del 
país que conduce el desarrollo de la lucha armada 
y del Frente de Liberación, por supuesto que con
tando con el pleno apoyo de la República Popular 
riel Viet Nam, su partido \ su pueblo, con el que 
integran mía unidad indivisible. La victoria de
finitiva sobre el imperialismo yanqui que ya es 
mía realidad, permitirá concretarla en los hechos 
a corto plazo.

C na imagen clasica del tío Ho

Los pueblos de América Latina tienen 
por eso una importancia decisiva como fac
tores de estimulación de las contradiccio
nes del imperialismo yanqui, que a tra
vés del aprovechamiento colosal del des
arrollo científico, técnico y de organiza
ción. que le permite la enorme concentra
ción monopolistica de sus consorcios, tien
de a transformarse permanentemente en la 
única tuerza imperialista dominante, por 
supuesto que a través de múltiples con
tradicciones. Cuando se ponga en marcha 
la clase obrera norteamericana habrá lle
gado a su fin el sistema capitalista, lo 
que destaca la tremenda responsabilidad 
histórica que tenemos los pueblos latino
americanos ante el mundo.

El pueblo de Viet Nam, encajiczado por 
el Partido de los Trabajadores, nos ha 
dado el ejemplo y nos está marcando el 
camino. Las manifestaciones de protesta 
norteamericanas que culminaron en la 
Marcha de ¡a Muerte, son lina expresión 
de la repercusión de su heroica gesta re
volucionaria dentro de la :ociedad yanqui, 
produciendo lo que hemos definido como 
un vuelco histórico. La segunda etapa de 
este vuelco corre j»or nuestra cuenta. No 
debemos olvidarlo

ROCKEFELLER:
EL INFORME DEL MIEDO

Para completar el panorama, el 
leado enviado de Nixon, el magnate

Vnpil- 
Nelson

La masacre de My Lal. no es un hecho 
ai: lado de la guerra de agresión norteame
ricana en Vietnam Por el contrario, es 
uno de los tantos actos de barbarie come-

I.AS MASACRES DE MY LAI

combatir eltorkrfeller:

>

lo largo de 
jefe un in
mas acaba-

consigna que el imperialismo 
produjo masacres como la» de

mas balas para 
hambre

'Matar ledo, quemar lodo 
yanqui utilizó

destruir toilo" tal es ta 
en toda lu guerra d<A icln.nu y qu - 

My Lai

latinoamericana a ttavés del pa- 
iustiticatorio que pretendió eu-

proletariados de los países que han entra
do en la etapa imperialista. Toda la fraseo
logía sobre la sociedad de consumo y la in
capacidad del proletariado de los países 
con un alto grado de desarrollo capitalis
ta liara desempeñar un papel revoluciona
rio. propios del sociologisnio y del psico- 
logismo burgueses, chocará con la realidad 
Lo mismo cabe para toda la pléyade de 
seudo marxistas al estilo marcussiano. d 
clara, raigambre pequeñoburguesn que com
prenderá que estaba especulando con uto
pias nacidas de su propia subjetividad 
cuando vean ponerse en marcha la for
midable fuerza del proletariado de los 
paises de gran desarrollo capitalista como 
EE UU, y los europeos. O tal vez su men
talidad de clase no les permitirá compren
derlo nunca, aunque la realidad objetiva 
les golpee en la cara.

Es que la pasividad revolucionaria de la 
clase obrera de estos países no es

definitivo Muy por el 
consecuencia del teñó

hecho absoluto ni 
contrario, es una 
meno imperialista que se apoya en la ex
poliación de los pueblos dominados por 
sus intereses para atenuai las contradic
ciones internas a través de la elevación 
parcial del nivel de vida de las capas más 
altas del proletariado, que llega a cons
tituir una verdadera élite obrera. Este 
es el origen del desarrollo de las posicio
nes reformistas en las fuerzas representa
tivas del proletariado.

Alertamos sobre el error ae creer que es
to significa el fin de su carácter esen
cialmente revolucionario. Su conciencia de 
clase y su capacidad de lucha está ador
mecida pero no muerta. Esos marxistes 
a la violeta se olvidan de que son las re
laciones de producción objetivas las que

“Ni una muerte má-j’ con carteles como este y liaio et llamear de banderas de'. 
Viet C ong desfilaron en todo los EE.UU. cientos de miles de manifestantes eti M 

marclia de protesta uus imponente de toda mi hiatocia

r ■
> — fifia* |i 1
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NOT ONE More DEAO!

las tropas yanquis contra el 
Lai van

tidos por 
pueblo vietnamita. Muchos My 
jalonando trágicamente la ruta del retro
ceso del imperialismo como una muestra 

su impotencia y su desesperación fren
a la Irreversibilidad de su derrota. Es- 
será producto de un proceso cuyo puu- 
de arranque se encuentra en las selvas 
Viei Nam.

de 
te 
ta 
to 
de

Las cuatro quintas partes del territo
rio de Viet Nam están liberadas y >as tro
pas ini|x*rialistas se mantienen difícilmen
te solo en los grandes centros urbanos, 
fundamentalmente en los cercanos a la 
costa, donde la defensa desde el mar y la 
retirada ofrecen menores dificultades. Esta 
es 1» situación que explica la crisis en 
que se desenvuelve la política norteameri
cana en Vietnam en la búsquedad de una 
imposible salida elegante a su situación 
de derrotado Esa es la causa también de 
sus contradicciones internas, y allí está la 
razón de las masacres de civiles. Saben 
muy bien los generales del imperialismo 
que en cada hombre, en cada mujer y 
hasta en cada niño del pueblo vietnamita 
tienen a un enemigo iniDlacable que ‘ 
empuja hacia el mar y la derrota.

“MATAR TODO. QUEMAR TODO, 
DESTRUIR TODO"

los

La política de exterminio de las pobla
ciones civiles, por otra parte, es una vie
ja ainia del imiierialismo La usaron mu
cho antes que los norteamericanos los 
imperialistas japoneses en China y esta 
caracterizada por la siniestra síntesis que 
constituye su consigna: "Matar todo, que
mar todo, destruir’ todo'. El objetivo es im
ponerse por el terror e implica reconocer 
que todo el pueblo es combatiente, e ilus
tra sobre el caráctei brutal y antihistóri
co de su presencia en Vietnam. Es al mis
mo tiem¡x> una transferencia de su pro
pio miedo al pueblo. De todos modos, el 
sufrimiento y la muerte que siembra el 
imjK’rialisiuo en su retirada son mucho

menores que los producidos a 
Rockefeller. ha elevado a su 
forme que es la demostración 
da de la imposibilidad del imperialismo 
yanqui de contener la creciente ola de re
beldía r 
labren» 
cubrir su política expoliadora en nuestra 
América.

Puedo decirse que la conciencia en as
censo de «is masas latinoamericanas tie
ne un termómetro en las formas en que 
son recibidos los enviados oficiales dei 
gobierno norteamericano, que deben rea
lizar la dolorosa experiencia ante cada 
cambio de administración de la Casa 
Blanca.

"EL EMISARIO LATINOAMERICANO

Bajo la presidencia de Eisenhower. fue 
Nixon el encargado de recibir las expre
siones de repudio y los huevos podridos 
arrojados a lo largo de su periplo por Amé
rica Latina, pero, aunque apurado y ner
vioso jrudo cumplir su cometido con una 
relativa 
Johnson, 
te tarea, 
cua que 
su líos y 
que tuvieron un tono más subido, debió 
soportar un escupitajo en pleno rostro. Fi
lialmente Rockefeller se encontró en una 
situación tan desairada que en la mayo
ría de los casos no pudo salir de los aero
puertos rodeados por multitudes antinor
teamericanas y en otros le fue cancelada 
la invitación ante la indignación de las 
masas ix>r la presencia de! representante 
del Imperialismo. Creemos que después de 
esta experiencia el próximo encargado de 
recoger impresiones sobre la realidad la
tinoamericana deberá hacerlo por teléfo
no 
de

comodidad. En el período de 
Dean Rusk debió cumplir la tris- 
pero su cosecha fue más profi

la de Nixon. Además de los lu
las expresiones antiimperialistas.

o enterarse a través de los comentarios 
la prensa.

EL GARROTE TENDRA RESPUESTA

Este crecimiento de la conciencia anti
imperialista tiene como contrapartida la 
acentuación de la política de mano dura 
que ya adquiere un carácter abierto y des
carado en las recomendaciones del informe 
de Rockefeller. Y ni se intentan guardar 
las apariencias democráticas, como era la 
pretensión del Departamento de Estado 
para encubrir su política reaccionarla an
te el propio pueblo norteamericano. Se , 
propone lisa y llanamente la utilización 
de la violencia para contener la rebeldía 
de las masas populares latinoamericanas. 
Los grandes monopolios quieren defender 
los jugosos dividendos que obtienen de .a 
explotación de lo que consideran es su 
patio trasero. La dialéctica histórica es 
irreversible y encontrarán aquí la respues
ta consecuente que terminará de enterrar 
su poder basado eu la explotación y la , 
violencia.

La larga trayectoria de lucha de Ho Chi Minl 
*s un símbolo de las luchas de los pueblos colo
niales por su liberación. Ejemplifica el papel esen
cial del partido proletario para asegurar la con
tinuidad de la lucha en todas sus etapas contra 
la reacción y el imperialismo, superando las va
cilaciones de las fuerzas burguesas o pequeño- 
burguesas que deben acompañar a la clase obrera 
en la batalla por la liberación. Por otro lado re
presenta el desarrollo dentro de las fuerzas re
volucionarias proletarias de la conciencia sobre el 
problema colonial y sobre los modos más co
rrectos de enfrentar la lucha por la liberación 
desde una perspectiva marxista leninista.

Se forjó como cuadro revolucionario en las 
primeras etapas de lar Revolución de Octubre y 
llegó a desempeñar un papel activo como re
presentante de la III Internacional en Asia. Ac
tuó asi en China, desempeñando sin embargo sil 
pape) principal en Indochina dominada por el 
imperialismo Iranees. Fue miembro de) Partido 
Comunista Francés, lo que dice de su asimilación 
a las posiciones de la Internacional que acep
taban de hecho la situación de subordinación de 
Jos países colonialistas en la etapa stalinista. Piro 
al mismo tiempo es necesario destacar que lue
go siempre por la comprensión del problema por 
la clase obrera de los paises imperialistas. \ a
len para ello mencionar los informes a la Inter
nacional en los que describía vividamente 'as 
consecuencias dramáticas y brutales del colonia
lismo.

Durante la ocupación japonesa de Indochina 
en la Segunda Guerra Mundial organizó la lu
cha guerrillera, proclamando la República Po
pal r ile Vietnam al producirse la derrota del 
imperialsmo japones. Acepta luego la entrada do 
las tropas francesas, respondiendo a la linea de 
la burocracia soviética de acuerdo a los tratados 
de Yalta y Postdam suscriptos por ésta, situación 
que facilitó la intervención francesa con la que 
se inició la guerra de liberación que concluiría 
con el triunfo de las fuerzas revolucionarias viet
namitas en Dien Biem Plm. Sin embargo, la si
tuación claramente favorable generada por la 
derrota del cuerpo expedicionario que sellii el 
fracaso del Plan Navarro, a pesar del apoyo que

le prestó el imperialismo yanqui, no lúe apro
vechada en todas sus posibilidades. Nuevamen
te Ja vieja y profunda relación con la burocracia 
soviética pesó en Ja balanza para que la vic
toria se diluyera en la mesa de negociaciones 
de Ginebra donde se estableció la partición de 
Viet Nam, creándose las condiciones para una 
reedición de kr intervención imperialista, pero 
< o esta ocasión la norteamericana. El juego tác
tico pac-lista claramente contrarrevolucionario 
del slaliuismo. que se buida en una apreciación

F.) empirismo que evidencia la trayectoria de 
lio, que destaca la falta de profundidad teórica 
de su posición, es contrapesado por la conse
cuencia de su mililancia política y su profunda 
compenetración con la realidad sobre la que ac
tuó. En este caso la presencia del partido revo
lucionario proletario asentada en el prestigio de 
la figura de lio Cri Minli en el seno de las 
masas vietnamitas, actuando en mía coyuntura 
favorable al desarrollo de la guerra revoluciona
ria. determinó la iniciación del proceso que está 
alcanzando su culminación en la derrota del im
perialismo más poderoso en medios técnicos de 
destrucción de la historia, lio tiene el milito in
discutible de haber sido el dirigente primero y el 
factor nucleador fundamental del pueblo en to
das las etapas de la lucha. Los resultados de su 
militancia revolucionaria consecuente y sin des
mayos, está por encima de los errores parciales 
otorgándole un lugar destacado en la historia de 
la revolución proletaria mundial. Es también una 
demostración terminante de la validez universal 
de los fundamentos teóricos del marxismo, y del 
papel creador de las masas en la lucha revolucio
naria que fueron las bases sobre las que actuó 
lio Chi Minh a lo largo de su vida dedicada 
a la revolución.

LA EXPERIENCIA BOLIVIANA DEL CHE
Ya lian pasado dos años desde aquel 8 de 

octubre en que cayó bajo las balas de los ci- 
payos del imperialismo, el compañero Ernesto 
Che Guevara, en plena salva boliviana, en la 
quebrada del Yuro. Su extraordinario ejemplo 
de militancia sigue marcando el camino de la 
violen ia revolucionaria popular como el único 
posible para eulreiitar la violencia de las clases 
opresoras aliadas del imperialismo.

Así como asumimos sn bandera y luchamos 
por poner en marcha la lucha revolucionaría en 
nuestro país, en todas sus humas. consideran ios 
indispensable recalcar nuestra posición critica 
líente al foqnismo aislado como modo erróneo 
«le interpretar la guerra revolucionaria popular. 
Muc ho l.< inp i antes de la experiencia boliviana 
del ( he v de sn holocausto hemos sostenido lo 
incorrecto de pretender actuar sobre la realidad 
ignorando la necesidad de interpretar sus carac
terísticas particulares para establecer una linea 
de acción revolucionaria. Por supuesto «pie este 
ciit.iio es inseparable de la concepción leninis
ta del partido de vanguardia del proletariado que 
«pie es su herramienta política e integra la leona 
revolucionaria de la clase obrera, el mar .ismo- 
lcninismo, en la práctica concreta de las luchas 
de masas. Al mismo tiempo condenamos el re- 
formismo y el oportunismo de los partidos que 
usurpan el nombre de comunistas, que niegan los 
I imclamentos del marxismo al rechazar el uso «le 
la violencia por el pueblo en la lucha por el poder.

Además consideramos fundamental incorporar 
a la Teoría Marxista todos los aportes de las 
glandes revoluciones proletarias en ésta, la Era 
del Socialismo. En este sentido valen lauto los 
conceptos del partido de clase, el frente único 
y el arte de la lucha y la insurrección en los cen
tros urbanos, que contribuyó a sistematizar la 
Revolución Rusa, como los principios de la gue
rra revolucionaria popular incorporados por la 
Revolución China y enriquecidos por las expe
riencias posteriores, particularmente la vielnami- 
ta \ la cubana

Asi coíiío la traición de los partidos oportunis

tas no descalifica los conceptos leninistas del 
partido, la errónea posición del loquismo líente 
a la lucha armada de ningún modo puede cues
tionar la validez universal de los principios de 
la guerra revolucionaria popular. Lo que ocurre 
es que tanto una como otra concepción deben 
ser dominados y aplicados correctamente líenle 
a cada realidad concreta.

lai relación con la experiencia boliviana del 
Che rechazamos las explicaciones superficiales 
que tienen un carácter (iistificatorio v eluden el 
verdadero problema de fondo, «pie es el político. 
No es posible aceptar los argumentos «pie pre
tenden basar solo en la traición del Partido Co
munista Boliviano o en errores parciales del 
grupo guerrillero, su fracaso circunstancial. Ni 
las traiciones ni los errores parciales —«pie exis
tieron— pueden determinar por si mismos la Irus- 
liacción de mi proceso revolucionario, Tixlas las 
grandes revoluciones están llenas de ellos, pero 
en la medida en que partieron de una aprecia
ción general correcta de la realidad \ del únalo 
«le abordaje revolucionario de la misma, alcan
zaron la victoria. Más aún, cuando la linea ge
neral de interpretación de acción es correcta, los 
errores parciales contribuyen a enriquecer y a 
profundizarla en la medida cu que se aplitpie 
ampliamente la critica y la autocrítica en la vi
da interna del patrido.

Se hace un flaco favor a la memoria de la 
heroica gesta del Che silenciando el carácter 
eminentemente político del error «pie condujo 
al fracaso momentáneo de la lucha en Bolivia. 
No puede explicarse de otro modo la falta abso
luta de crecimiento de la guerrilla, «pie en im 
año no logro ni un solo cuadro más a la lucha 
en relación al grupo original. Las palabras del 
Che sobre la impenetrabilidad de los campesinos 
bolivianos son bien elocuentes al respecto, e in
dican el tremendo vacío creado por la falta de 
una línea justa de interpretación de la realidad 
boliviaira y de mía labor de masas previa. El pos
terior asesinato de bilí Pereció, continuador «le 
la acción del Che en Solivia, no es tampoco un

Che: su sacrificio reclama la valoración critica

simple accidente, sino «pie entronca con la ex
plicación anterior.

Entendemos que la valoración crítica de su 
experiencia es el mejor homenaje que puede ha
cerse a su sacrificio, pues está orientada a evitar 
nuevos errores «pie alarguen el sufrimiento «leí 
pueblo y a encontrar el camino de la victoria eo
lia) él lo hubiera deseado. Los errores parciales 
además no empañan en nada la extraordinaria 
trayectoria revolucionaria del compañero Gue
vara, «pie no acepto ninguna clase de límites a 
su militancia «pie va desde su aporte creador <‘D 
la Revolución Cubana, hasta su heroico sacrificio 
en Bolivia, que lo engraii«lece y lo transforma en 
una bandera de todos los pueblos del mundo y 
particularmente de los de América Latina
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El 17 de Octubre es algo asi como la piedra de toque 
pata definir el carácter de clase de la posición política 
de quien se refiera a su significado La izquierda 
pequeñobu tu sa argentina y la pequeñoburguesía en 
general, rechazan violentamente toda interpretación 
positiva de esta fecha clave del proceso político ar
gentino En esta posición de neto carácter reacciona
rio se encuentra en la incómoda compañía de las 
c'ases oligárquicas. En cambio es indiscutible que 
para el proletariado urbano y rural, prácticamente en 
su totalidad, representa un hito fundamental clara
mente positivo, en el desarrollo de su conciencia po
lítica. En general, puede decirse con seguridad que 
para ninguna clase social el 17 de Octubre es indi
ferente. y la toma de posición ante él está teñida por 
los intereses de la clase

La posición de la izquierda pequeñoburguesa que 
se siente administradora del marxismo —tarea para 
la cual ha demostrado muy pocas dotes hasta *1 
presente— va desde el rechazo total y sin atenuantes 
del oportunismo codovllllsta y el socialismo liberal, 
que no le dan más trascendencia que la de un mero 
golpe de estado de corte “fascista", hasta la. sendo 
comprensión de los sucesos ¡x>r otros sectores, que se 
avienen “condescendientemente” a ubicarlos como una 
alternativa más dentro de las luchas del Movimiento 
Obrero. Este paternalismo petencloso de los intelec
tuales pequeñoburgueses, de claro sentido oportunista, 
como la cerrada incomprensión que mencionábamos 
anteriormente, responde, en cuanto no es producto de 
una complicidad vergonzante con la reacción, al "eli- 
tismo". de los intelectuales que se sienten los salvado
res de la clase obrera y no admiten las manifestacio
nes de conciencia del proletariado o sus experiencias 
de ludia, cuando son realizadas al margen de los su
puestos conductores de la clase obrera. Esta actitud 
de los iiJtelectuales pequeñoburgueses ante el peronis
mo se parece a la del avestruz, al negarse a vei lo que 
temen o lo que no satisface sus desees. Por supuesto que 
no tiene rada que ver con una posición marxiste, au
téntica. que parte de la realidad concreta.tal cual ella

se presenta, para poderla transformar. Demuestran 
además no haber entendido aquel concepto de que el 
proletariado al liberarse liberará a todas las demás cla
ses populares, entre las que se encuentra precisa
mente la que ellos integran. Es decir, serán condu
cidos y no conducirán a la clase obrera como pretenden.

Si bien las primeras luchas de! proletariado de fi
nes dé siglo pasado y principios de éste son importan
tes ,V están incorporadas al acervo histoi tro del Movi
miento Obrero, junto a todas las posteriores que in
tegran el proceso de desarrollo de la cor ciencia del 
proletariado, no existe hasta el presente sin embargo 
ninguna que pueda compararse con la importancia 
histórica de! 17 de Octubre.

Sean cuales fueren las fuerzas actuantes en la di
rección del proceso que desembocó en la acción de 
masas que dio significado a esta fecha, ésta exi i ó y 
fue el producto concreto de las luchas d“ clases tenien
do el carácter de una verdadera insurrección y orientán
dose en el mismo sentido de la historia. Adem. s té -u 
origen, que marcó la incorporación masiva al proceso po
lítico de un joven proletario producto de la m gra-ión 
interna, su repercusión fue tan importante que se ex
tiende hasta el presente Tanto la estructura económica 
del pa:s como la superestructura política sufrieron pro
fundas modificaciones que nos permiten calificar al 
proceso iniciado el 17 de Octubre como la puesta en 
marcha de la revolución nacional democrático bur
guesa en la Argentina, la que indudablemente se frus
tró poi la traición a la burguesía, que probó teimi- 
nantemente su incapacidad para hacer realidad las ta
reas de su propia revolución, en esta etapa histórica 
signada por la presencia revolucionaría del pro'e’lo
riado. Indudablemente que todos estos hechos no pue
den explicarse a través del mero manejo de "algunos 
desclasados" por "fuerzas fascistas", ni ubicarse en 
el mismo nivel d- las luchas relvlndicatlvas por im
portantes que éstas sean.

Eso nipiicar a deseo: ceer o negar la dialéctica his
tórica dado el por.undo cambio producido en la corre
lación de clases a partb- de ese hecho de masas.

Creemos que está suficientemente demostrado. por 
si hacía falta, la importancia histórica del 17 de Oc
tubre y su carácter esencialmente positivo. levantamos 
su significado como un jalón esencial en las luchas re
volucionarias de nuestro país, en marcha hacia el 
cumplimiento de los objetivas históricos del pro
letariado.

LA REVOLUCION RUSA CHINA: LA VICTORIA

Lenin

Ei 25 de octubre de 1917 se producía un 
hecho que abriría una nueva etapa histó
rica para la humanidad. Se concretaba la 
primera revolución proletaria iniciando la 
era del socialismo Se cumplía así la 
predicción de Carlos Marx, que anunció la 
necesaria llegada al poder de la clase obre
ra pero por supuesto no con el carácter 
de una revelación mística o sobrenatural, 
sino como producto del estudio científico 
de la historia, que en adelante dejaría de 
sei una simple acumulación de anécdotas 
para elevarse a la categoría de ciencia.

Debieron pasar largos años para que se 
concretara la primera victoria del proleta
riado. después de pasar por el glorioso an
ticipo de la Comuna de París ahogado en 
sangre por la reacción burguesa. Sobre Ja 
base de esta experiencia se pudo definir 
la necesidad del desarrollo de una direc
ción política revolucionaria de la clase 
obrera y se precisaron sus características. 
Lenin fue el artífice de la concepción del 
partido revolucionario del proletariado y 
de sus modos fundamentales de acción. 
Completó además la caracterización del 
capitalismo hecha por Marx, a través del 
estudio de su etapa superior, el imperialis
mo. Estos como otros aportes teóricos de 
gran importancia permiten ubicarlo como 
el continuador de su obra. Sus calidades 
de político revolucionario no eran meno
res que las de teórico, encontrando ambas 
su síntesis en la tarea de dirección del 
¡partido que condujo a la victoria al pro
letariado ruso marcando un hito funda- 
¡mental en la historia de las luchas de cla
ses,

¡V La revolución se cumplió en un país atra
sado, sometido al despotismo zarista y do
minado por el imperialismo. Las profundas 
contradicciones que existían en mía socie

dad con estas características determinaron 
la crisis del aparato de poder de la auto
cracia zarista fíente a las exigencias de 
la guerra mundial de 1914 18. en la que " 
partlció como integrante de la alianza que 
se batió con Alenmnia. l,a parálisis de 
la producción y la dramática situación del 
ejército en el líente, fueron el punto de 
¡manque de la insurrección obrera que 
terminó con el zarismo. Ya en 1905 la gü
ira ruso-japonesa había generado una cri
sis semejante y la sangrienta represión ha
bía provocado grandes luchas insurreccio
nales cuyo fracaso no seria más que el pre
ludio de la gran revolución de 1917. Esta 
se desenvolvió en dos etapas. La primera, 
prácticamente espontánea, que dio por tie
rra con el zarismo, se cumplió en febrero 
de 1917 y se caracterizó por la constitución 
de consejos de obreros, soldados y cam
pesinos —los Soviets— entregándose el po
der a un gobierno provisional con hege
monía de las fuerzas burguesas. La segun
da fue el resultado de la acción del parti
do bolchevique encabezado por Lenin y 
Trotsk.v recién llegados del exilio, en favor 
de la toma del poder por las soviets de 
obreras soldadas y campesinos, la finali
zación de la güera y la división de la tie
rra. Estas consignas fueron paulatinamen
te asumidas por las masas, hasta produ
cirse el vuelco a favor de los bolcheviques 
reflejado claramente en la elección de 
Trotsk.v como presidente del Soviet. La 
Insurrección fue e’ broche.

El joven poder socialista debió enfren
tar la reacción del ejército blanco, zarista, 
sostenido desde el exterior y la interven
ción dilecta de las tropas de Inglaterra 
y Japón. Para ello debió organizarse un 
ejército revolucionario que pudiera enfren
tar la intervención extranjera y la reac
ción interna a lo largo de mía guerra re
volucionaria que duró varios años y que 
permitió finalmente la consolidación del 
Estado Soviético de obreros y campesinos. 
El forjador del Ejército Rojo fue Trotsky 
que lo condujo a la victoria contra los ene
migos de la revolución.

La pequenez del proletariado y el po
bre desarrollo de las fuerzas productivas, 
frente a la enorme gravitación del cam
pesinado de mentalidad pequeñoburguesa. 
permitió consolidarse en la dirección del , 
primer estado obrero a una burocracia 
contrarrevolucionaria encabezada por Sta- 
lln que asumió el poder a la muerte de Le
nin. Esta detuvo y deportó « Trostky, ase
sinándolo más tarde en su exilio en Mé
xico.

A pesar de ello, el colosal desarrollo de 
la sociedad soviética, que en unas décadas 
conquistó las niveles alcanzados por las 
grandes países capitalistas en varias siglos 
probó incuestionablemente, la. superioridad 
del sistema socialista sobre la irracionalidad 
de! capitalista. Tenemos el deber de denun
ciar la traición de la nctual burocracia re
visionista soviética, heredera de’ stanllismo. 
al par que defender la base obrera del Esta
do Soviético.

El 1° de octubre de 1949. poco después 
de la entrada del Ejército de Liberación 
en Pekm, una impresionante mu ti id 
w-istiu en la Plaza Tien An Men de la 
vieja capital Imperial a la proclamación 
de la República Popular China y de Mao 
T.se Tutig, como su Presidente.

La influencia de la Revolución Rusa 
acelero el desarrollo del proceso il China. 
En 1921 lúe creado el partidq actuando en 
uti Frente con el KuomitanJ nuelonalí»'.» 
El oportunismo de la 111 Internacional di
rigida por el stalinlsmo, y de la dirección 
del partido encabezado por Chen Tliu Siu. 
fue la causa del desastre de 1927. pues 
la subordinación al Kuomitang facilitó el 
golpe contrarrevolucionario y la sangrien
ta represión Luego se impaso la linea de 
Mao en la dirección, que se a]>oyaba en la 
importancia del campesinado

Siglos de opte ión feudal y de brutal 
domina/ ion imperialista y una larga y ri
ca historia de lucha por -i liberación que
daban atrás. En mi país eminentemente 
campesino, la clase obrera a través de su 
partido de vanguardia el Partido Comu
nista. l’tbia sido la fuerza dirigente capa.- 
de nuc car en su trono a las demás cla-es 
populare., en un frente único de liberación 
para sostener una, extensa y dura guerra 
revolucionaria que culminó en la victoria 
total contra los enemigas del pueblo: l-is 
clases explotadoras internas y el Imperia
lismo.

Tanto la. Revolución China como la Je 
Vict Nam ya triunfante sobre la agresión 
yanqui y la reacción interna, son ejem
plos sobre el papel Irreemplazable del par
tido de clase en las luchas de libera
ción o en los procesos revolucionarios 
nacionales en general, frente a los plan
teos que pretenden subordinar a la clase 
obrera bajo direcciones burguesas median
te la maniobra de ocultar la diferencia
ción de clases dentro del frente revolucio
narlo. Hay que tener en cuenta que en 
la etapa actual del proceso revolucionario 
mundial las luchas por la concreción de 
los objetivas de la revolución naeioua J de 
la liberación sólo pueden ser conducidas 
hasta las últimas consecuencias por la 
clase obrera a través de su partido de 
vanguardia y la aplicación del marxismo 
al desarrollo de una linea política y una 
estrategia justas, e igualmente sólo pue
den ser concebidas como un paso hacia el 
socialismo y una sociedad libre de toda 
forma de explotación. Por lo tanto, sólo 
pueden ser conducidas por el partido de 
vanguardia de la clase obrera, a través 
de un frente con las demás clases popu
lares. en el que debe mantener la hegemo
nía en todas las etapas de la lucha

El aporte más Importante de la Revolu
ción China, que recién comienza a ser 
asimilado por las fuerzas revolucionarias, 
es la sistematización de la lucha armada 
popular, instrumento fundamental para 
construir el ejército del pueblo y destruir
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el sostén armado de las clases reac
cionarias.

La rucha contra el revisionismo sovié
tico, forma actual del reformisnio en 
las filas proletarias, que es una tarea esen
cial de todos los revolucionarlas marxls- 
tas consecuentes, cuenta con el inestima
ble aporte de .a posición de los compa
ñeros chinos. Dejamos en claro, sin em
bargo la necesidad de profundizar el es
clarecimiento de las razones de fondo que 
condujeron al pi iim i estado obrero a la 
degeneración burocrática de su dirección, 
proceso que se inicia con el dogmatismo 
stallnista, que es el antecedente inmedia
to del actual revisionismo.

Valoramos el sentido general positivo de 
los objetivas de la nueva etapa de la re
volución china iniciada en 1966 con la 
Revolución Cultural Proletaria, lo mismo 
que el rico proceso de desarrollo de la 
conciencia política do las masas puesto en 
marcha, pero dejamos sentadas nuestras 
rerervas sobre a. gunos aspectos no clarifi
cados totalmente de ese proceso, como la 
eran gravitación del ejército y otras capas 
de la población no precisamente proleta
ria en la dirección del mismo, lo que se re
fleja en ia constitución del nuevo Comité 
Central surgido del último Congreso, lo 
mismo que otras manifestaciones que no 
aparecen con la necesaria claridad. Por 
sobre todos los aspectos parciales saluda
mos a la extraordinaria gesta revolucio
naria que ha abierto enormes posibilida
des al desarrollo del pueblo chino, y ha he
cho aportes fundamentales a la revolnmóu 
proletaria mundial


